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Este  ejemplar,  impreso  exclusivamente  para  el  servicio  de 
los  teatros,  se  vende  al  precio  de  tres  pesetas. 


Esta  obra  es  propiedad  de  sus  autores,  y  nadie 
podrá,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  rep^'esen- 
tarla  en  España  ni  en  los  países  con  los  cuales  se 
hayan  celebrado,  o  se  celebren  en  adelante,  tratados 
internacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  autores  se  reservan  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  \?l  Sociedad  de 
Autores  Españoles  son  los  encargados,  exclusivamen- 
te, de  conceder  o  negar  el  permiso  de  representa- 
ción y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 


Droits  de  représentatión,  de  traduction  et  de  re- 
production  reserves  pour  tous  les  pays,  y  compris 
la  Suéde,  la  Xorvége  ct  la  Hollande. 


Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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K  EP  A  ItT  o 


Personajes  Actores 

ANA Sra.  Díaz  de  Artigas. 

MISTRES  CLÍVEDEN-BANKS.  »      Zvrita. 

MISTRES  MIDGETT >      Ríos. 

JORGE Sr.  Artigas. 

SCRUBBY >    Díaz  DE  LA  Haza. 

MISTER  TOM   PRIOR »    Díaz  González. 

RDO.  WILLIAN  DUKE >    Fkrnánbez   dk  Córdova. 

MISTER  LINGLEY >    Trescolí 

RDO.  FRANK  THOMSON >    Nogubras. 

La  acción  ocurre  a  bordo  de  un  buque.  Época  actual. 
Derecha  e  izquierda  las  del  actor. 


ACTO    PRIMERO 


Saloncito  de  f tunar  de  un  transatlántico.  A  la  derixha,  el 
bar.  Mostrador  €071  servicio.  Aifaqueleria  llena  de  bote- 
llas. A  la  derecha^  e7i  el  foro.,  un  buí'ó.  Sobre  la  escena, 
inesiía  pequeña,  biitacones,  mecedoras  y  sillas  como  las 
que  se  usan  en  los  bai  eos.  Frente  al  mostrador  dos  tabti- 
7'etes  altos.  Un  diván  forrado  de  rojo  adosado  a  la  pa7'ed. 
Alfombra  de  vivos  coloráis.  Una  puerta  dct7'ás  del  bar. 
Ot)'a  a  la  izquierda  y  otra  en  el  ce7itro  del  foro  con  unas 
escale7'itas  para  subir  a  cubie)ia.  La  puerta  del  fo7'o 
abierta  de  par  en  par,  pe7'niite  ver  la  barandilla  del  bu- 
que. El  color  del  cielo  que  se  divisa  al  fo?ido  sorprende 
por  su  rara  tonalidad.  En  la  pa)'ed  del  fo7'o  hav  cuatrO' 
lucar7ias,  con  sus  correspo7idientes  cortinillas,  que  estáíz» 
descorridas.  Del  techo  penden  tres  grandes  focos,  y  en  las 
pa7'edes  hay  alpinas  pequeiías  lámpa7'as  de  brazo.  El  Sol 
brilla  en  el  exteiior.  Es  una  7na7}ana  cUva  y  tranquiles. 


ESCENA  I 

ScRUBBY,  Ana  y  Jv^rge 

Al  levantarse  el  telón,  SCRUBBY,  de  pie, 
está  ocupado  e7i  limpiar  y  colocar  los  vasos  so- 
bre el  7nostrador.  Va  vestido  a  la  mane7'a  de 
los  cainai'eros  de  barco.  Sus  ade7nanes  so7i  cal- 
mosos y  reposados,  y  su  voz  suena  siempre  dul- 
ce y  cariñosa.  Es  hombre  de  edad  y,  en  todo  su 
aspecto,  tipica7nente  inglés.  ANA  pasa  despa- 
cio por  la  cubierta  y  luego  entra  e7i  el  saloncito 
ie  fumar  por  la  puerta  del  cent7'o.  Lleva  som- 
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brero  y  abrigo^  y  debajo  de  éste  un  vestido  sen- 
cillo, pero  elegante,  de  color  gris.  ANA  es  joven 
y  bella.  Al  entrar  en  el  salo?icito  de  fumar  se 
advierte  que  está  muy  ticji'iosa.  Se  detiene  al 
entrar  y  mira  asustada  a  su  alrededor.  SCKC- 
BBY,  al  verla,  hace  sonar  los  vasos.  Ella  se 
vuelve  V  lo  ve. 


Ana  ¡Oh  Perdón!  Buenos  días. 

ScRUBBY        Buenos  días,  señora. 

Ana  Usted  perdone,   pero   me  parece  que  nos  he- 

mos extraviado. 

ScRUBBY        jA  dónde  queríi  usted  ir,  señora? 

Ana  a...  a...  los  camarotes,  naturalmente. 

ScRUBBY        ¿Su  Cánmioitr  (Soni'ie.) 

Ana  Sí.  ¿Acaso   he   dicho  alguna   tontería.^  Yo  no 

había  visto  nunca  el  mar. 

ScRUBBY  Este  viejo  buque  se  siente  muy  ha!ngado  al 
llevarla  a  usied.  L<>s  camarotes  es'án  más  ade- 
lante, a  la  deiecha.  {Señalando  a  la  izquierda). 

Ana  Muchísimas   gracias.   {Sube  a  cubierta  y  habla 

con  alo'u?io  que  está  allí.)  Vamos,  Jorgt-,  ya 
me  he  lufurmndo  bien.  Tenemos  que  seguir  a 
la  derecha.  {Entra  Jorge.  Lleva  un  traje  ele- 
gante y  un  sombrero  jlcxible  oscuro.  Represen- 
ta unos  treinta  años.  Es  fogoso,  bien  pareci- 
do y  habla  con  sinceridad.  Sus  ade7na7ies  son 
un  poco  místicos  y  se  comporta  cono  mi  hom- 
bre que  Ji2  recibido  7'ecie?ite7ne?tte  una  gra7i 
e77ioción.) 

Jorge  Siento  que  hayamos  encontrado  tan  pronto  el 

camino  ¡Me  complacía  tanto  ver  el  mar!  ¡hstá 
tan  bonito..  !  de  modo  que... 

Ana  Hay  une  seguir  por  aquí. 

Jorge  Vamos.    Probablemente   ya    estarán   nuestros 

equipajes  en  el  camarote.  ¿Y  cómo  has  a\  eri- 
guado  x\i..} 

Ana  {Se7ialando  a  Sc7'ubby.)  Ese  señor  me  lo  ha 

dicho. 

Jorge  {Mirándole)  ¡Oh!  Buenos  días 

ScRUBBY  Buenos  días,  señor.  {A7ia  baja  hacia  la  iz- 
quierda.) 

Jorge  Se  desorienta  uno  un   poco  en  estos  barcos, 

¿verdad.^ 

ScRUBBY        Sí,  señor,  al  principio... 

Ana  ¿Vamos,  Jorge? 

Jorge  Espera  un  poco.  Estoy  terriblemente  cansado. 
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Ana  No  me  extraña.  Después  de  la  emoción  su- 

frida. 

Jorge  No,  a  mi  tampoco  me  extraña.  Todavía  no  me 

he  respuesto.  Parece  que  me  falta  la  vida. 
(Trafisición.)  Creo  que  vamos  a  hacer  un  mag- 
nífico viaje. 

Ana  Sí,  amor  mío 

Jorge  El  descanso...  la  paz...  y...  y... 

Ana  No  te  atormentes. 

Jorge  Y  el  olvido. 

Ana  Todo  lo  alcanzaremos  en  este  viaje.  No  te  pre- 

ocupes ni  te  inquietes  más. 

Jorge  No,  no  me  atormento.  {A  Scrubby).  Gracias 

por  haberle  indicado  a  mi  señora  la  dirección 
de  nuestros  camarotes. 

Ana  Dame  la  mano. 

Jorge  ¿Par»  qué? 

Ana  Dame  la  mano,  tesoro  mío. 

Jorge  Me  tratas  como  a  un  niño.  ¡Pero  si  estoy  com- 

pletamente bien! 

Ana  Cógete  a  nú  brazo,  (jforge  va  hacia  ella  y  la 

coge  del  brazo).  Vamo^.  {Salen  juntos  por  la 
izquierda.  Hay  una  pausa  larga  y  entra  por  el 
foro  Tom  Prior.  Es  un  joven,  que  aunque  no 
está  borracho  en  el  momento  de  aparecer,  de- 
muestra por  sus  maneras  que  es  tm  bebedor 
empedernido.  Entra  muy  CLlegre  y  so7iriente.) 


ESCENA  II 

Prior  y  Scrubby 


ToM  Buenos  días,  camarero. 

Scrubby        Buenos  días,  señor. 

ToM  ^Supongo   que  este  es   el  saloncito  de  fumar, 

no? 
Scrubby        Sí,  señor. 

Tom  Óigame,  ^falta  mucho  para  partir?. 

Scrubby        Aproximadamente   un  cuarto  de  hora,   señor. 
Tom  Entonces,     tengo     tiempo     de    tomar    algo, 

^•verdad?. 
Scrubby        Ciertamente,  señor 
Tom  Bravo.  (Va  a  la  derecha  y  se  sienta).  Me  hace 

falta  beber...  beber...  sabe  usted. 
Scrubby        ¿Qué  desea  tomar  el  señor?. 
ToM  Un  ajenjo. 
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¿Con  agua  natural,  con  soda?. 
No,  gracias,  no  me  gusta  adulterar  las  cosas. 
¿Ajenjo  solo? 

Camarero,  usted  me  verá  probablemente  mu- 
chas veces  durante  este  viaje.  Antes  de  vein- 
ticuatro horas  me  conocerá  por  completo.  Y 
para  que  no  le  sorprenda  a  usted  comenzaré 
por  decirle  que  soy  un  gran  bebedor. 
Esa  advertencia  es  un  gran  honor  para  mí, 
señor. 

¿Un  honor?  Bueno.  ¿Cuánt(j  es  esto?. 
Usted  no  necesita  pagar    nada    ahora,    señor. 
¿Cómo? 

Basta  con  que  usted  firme  aquí.  {Le  enseña  tm 
c.ar7iet y  Tom  firma) 

¡Oh,  sí!  Es  más  cómodo   pagarlo   todo  junto. 
(Bebiendo)  ¡Qué  cosa  tan  agradable  es  la  be- 
Í)ida!    Camarero,   esta    noche   pasada   ha  sido 
para  mí  rauy  tormentosa. 
En  efecto,  señor.  {Contemplándole) 
Sí,  sí.  Y  yo  quería  verme  libre  de  ella   cuanto 
antes.  Tan    horrible   ha  sido  para  mí,   que  no 
puedo  acordarme  absolutamente   de   nada  de 
lo    que    me    ha  sucedido.    Pero    no    importa. 
Fuera  como  fuera  la  noche,   lo   cierto  es  que 
ahora    hace    una    espléndida     mañana.     (Be- 
biendo.) 
Así  es,  señor. 

Oiga,     camarero,   ¿cuantos   pasajeros  somos?. 
Pocos.  Es  la  temporada  más  floja  del  año. 
La    última  vez  que  yo   viajé   por  mar....  hace 
ya  más  de  diez  años...  fué  a  la  China,  para  vi- 
sitar unas  plantaciones  de   té.   Entonces   sólo 
tenía  diez  y  nueve  años...  y...  (Pausa),  ¡Cómo 
pasa  el  tiempe»!  Tráigame  cigarrillos. 
¿Egipcios,  turcos  o  Virginias? 
Oro    Flake.  ¿Y  qué  tal  es  el  capitán  del  barco? 
Muy  buena  persona.  Y  muy  respetado  por  to- 
do el  mundo.  Muy  serio. 

No  me  gustan  mucho  las  personas  serias.  En 
los  barcos  hace  falta  alegría...  En  mi  último 
viaje,  el  capitán  era  un  hombre  muy  divertido. 
Los  cigarrillos,  señor. 

Gracias  Y  tráigame  otra  bebida,  y  si  no,  es- 
pere, tomaré  otro  ajenjo.  {Entra  Mistres 
Cliveden-Banks  por  el  foro  y  baja  hacia  donde 
está  Tovi.  Es  7i?ia  mujer  de  marchito  rostro 
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Representa  unos  cincuenta  años  de  edad,  y 
probablemente  filé  bella  alguna  vez.  Lleva  un 
elegante  traje  í?e  viaje.  En  sus  ma?tos  trae  va- 
rias fevistas.) 


ESCENA  III 

Dichos   y   Mistres   Cliveden-Banks,    luego    el    Reve- 
rendo  Duke. 
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¡Ahí  Ya  decía  yo  que  esta  voz  no  me  era  des- 
conocida. 

;Cómo?  íQué  casualidad!  La  señora  Cliveden- 
Banks.  ;Cómo  está  ustedr  ;Qué  sorpresa!  {Si 
dan  la  mano) 

Leí  su  nombre  en  la  lisca  de  pasajeros  y  ense- 
guida pregunté  por  el  bar.  Y  en  efecto,  aquí 
le  encuentro.  {Se  sienta  a  la  izqtderda  de  la 
mesa  de  Tom.) 

Y  yo  encantado  de  verla.  ¿Que  hace  usted  a 
bordo  de  este  buque.^ 

Voy  a  reunirme  con  mi  querido  esposo.  Temo 
que  vamos  a  tener  un  viaje  muy  poco  intere- 
sante. No  hay  nadie  a  bordo,  nadie  que  sea  al- 
guien, se  entiende. 

Haremos  lo  posible  por  alegrarnos  unos  a  otros 
aunque  todos  los  pasajeros  no  sean  gente  de 
nuestro  mundo.... 

Es  cierto.  En  el  mar  todos  debemos  ser  amigos. 
He  de  hacer  honor  a  mi  nombre  de  Cliveden- 
Banks.  E  insisto  en  los  dos  apellidos,  porque 
ya  sabe  usted  que  cierta  señora  Banks,  dio 
mucho  que  deci'-  a  los  periódicos,  con  su  vida 

escandalosa  y  su  divorcio  no  menos  sonado. 

Aunque  era    muy   guapa,  no  quiero   que  me 

confundan  con  ella. 

No  es  posible   esa  confusión.  (Scrubby  sirve 

otro  ajenjo.)    Señora    Cliveden-Banks,  ¿quiere 

usted  beber  alguna  cosa? 

Gracias.  jQué  está  usted  bebiendo?  ¿Cerveza? 
No,  ajenjo. 

¿Por  la  mañana? 

Ajenjo  a  cualquier  hora  de  la  mañana,  de  la 

tarde  o  de  la  noche. 

Veo  que  sigue  usted  siendo  un  muchacho  inco- 
rregible. Yo  tomaré  un   poco  de  cerveza.  Al 
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decirle  a  usted  antes  que  no  había  nadie  a 
bordo,  de  nuestia  clase,  le  diré  confidenciil- 
niente  que  vi  a  una  persona  para  mi  aborreci- 
ble. Esta  persuna  es  un  cura. 
¡Pobre  hombie!  Pues  yo,  )o  le  compadecería 
mejor  que... 

,:Pero  usted  ignora  que  Ics  curas  en  el  mar  son 
de  una  mala  suerte  terrible.?  Ya  lo  verá  usted. 
Milagro  será  que  no  naufraguemos.  Las  com- 
pañías de  navegación  no  drbían  permitir   de 
ninguna  manera  que   viajaran  los  curas.    Los 
curas  debían  quedarse  en  sus  casas,  en  sus  pa- 
rroquias, y  no  ir  vagando  por  el  mundo,  po- 
niendo en  peligro  la  vida  de  otras  personas. 
La  cerveza  pa¡a  la  señora. 
-Xo  tengo  razón,  camarero? 
¿De  qué  quiere  tener  razón  la  señora.? 
;No  ha  oído  usted  lo  que  yo  estaba   diciendo-^ 
Le  aseguro  a  ia  señora  que  no  tengo  el  vicio 
de  escuchar. 

Es  extraño.  Pues  estaba  diciendo,   que  la  gen- 
te de  mar  vé  la  presencia  de  un  ciéiigo  a  bor- 
do como   presagio  de  algo  desagrablé. 
Creo  que  eso   es   una  superstición   sin  funda- 
niento,  señora.  (5^*  vuelve  al  fnostrador) 
Pues  yo  aseguro  que  es  infalible.  De  modo  que 
lo  mejor  que  podemos  hacer  es  considerar  a 
ese  hombre  como  si  hubiera  muerto. 
Como  usted  quiera.  ¿Usted  cree  que  se  salvará 
el   barco  dándole  por  muerto?   ¡Pues  ya   está 
salvado!  Ese  cura,  como  si  no  existiese. 
No  lo  tome  usted  a  broma- 
Cuidado,  que  hablando  de  él...  {E^tra  por  Im 
derecha  el  reverendo  Guillermo  Duke  y  se  dirige 
hacia  el  buró,  btcscafidopapel  y  sobre  para  escri- 
bir U7ia  carta\  cuafido  lo  e7icuentra  se  dirige  ha- 
cia Tom.  Duke  es  ufi  cura  joven  ^  serio  y  simpá- 
tico) 

Buenos  días,  caballero. 

{Con  voz  muy  fuerte  a  la  señora  Banks.)  (Y  có- 
mo está  el  señor  coronel? 

Mi  querido  Benjamín,  dice  que  siente  el  calor 
de  un  modo  terrible.  Debí  reunirme  con  él,  el 
año  pasadn,  pero  no  sé  cómo  me  las  arreglé 
que  siemprf'  me  faltó  tiempo.  Mi  íntima  amiga 
Mabel,  la  dnqn  sa  de  Mideleford,  lusted  "o  la 
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conocerá  desde  lutgo!  me  dijo  la  otra  tarde  en 

P.Oacio... 

{Advirtiendo  que  no  le  hacen  caso  se  va  hasta  el 
escritorio  y  se  pone  a  escribir.  De  pronto  levan- 
ta la  cabeza  y  mira  a  Tom.)  Buenos  días. 
{Al  desgaire.)  Buenos  días 
¿•Para  qué  le  ha  contestado  usted?  Volvamos  a 
nuestra  conversación.  ¿Que  decía  yo? 
Me  hablaba  de  su  íntima  amiga  Mabel,  a  la 
cual  yo  no  conozco, 

¡Ah,  sí!  Y  si  ese  hombre  extraño  no  le  conoce 
a  usted,  ni  a  mí  ¿por  qué  nos  interrumpe  para 
saludarnos:  Porque  usted  no  le  conoce,  ¿ver- 
dad? 

Nu,  señora.  Siga  contándome  eso  de  su  amiga. 
Mabel  me  indicaba  muy  claramente  que  yo  es- 
taba en  peligro  de  olvidar  mi  deber.  Y  me  de- 
cía con  franqueza  casi  brutal:  «Mi  querida  Ge- 
noveva, recuerde  usted  q-.  e  es  una  hija  del  Im- 
perio, la  hija  de  un  soldado.  Su  sitio  esta  allí 
lejos,  en  1^  India,  al  lado  de  su  marido.  Insis- 
tió tanto  en  que  dejara  Inglaterra,  que  si  no  la 
conociese  tan  bien  como  Ja  conozco,  hubiera 
creído  que  trataba  de  desembarazarse  de  mí. 
>in  embargo,  he  seguido  su  consejo,  y  he  aban- 
donado las  diversiones  de  Londres,  dispuesta 
u  ayudar  a  mi  querido  Benjamín  en  el  gobier- 
no de  sus  negros.  Odio  solo  el  pensarlo,  con 
franqueza. 

{Que  está  escribiendo,  levanta  la  cabeza.)  Siento 
mucho  molestarla  a  usted,  señora,  ¿pero  no 
podría  usted  decirme  a  cuántos  estamos  hoy? 
¿Que  dice? 

Yo  lo  debería  saber,  siendo  hoy  el  día  de  nues- 
tra partida,  pero  mi  memoria  a  veces... 
¿Quiere  usted  saber  la  fecha  de  hoy? 
Si  me  hace  usted  el  favor... 
¿La  fecha,  dice? 
Sí,  señora. 

Lo  que  está  buscando  es  la  manera  de  entablar 
conversación  conmigo,  ¿no  es  eso? 
(Ríe.)  Pues  bien,  francamente,  como  todos  so- 
mos compañeros  de  viaje,  cuanto  más  pronto 
nos  conozcamos  mejor.  ¿No  lo  cree  usted  así? 
Diré  a  usted.  En  esto  como  en  todo  hay  opi- 
niones. 
¡Oh,  siento  muchísimo  que  no  comparta  las 
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míasl  Yo  creía  que  a  bordo  no  eran  necesarias 
las  presentaciones. 

Cliveden  Es  posible  que  no  fueran  precisas  en  otros 
tiempos,  pero  hoy  las  costuinbres,  hasta  en  el 
mar,  son  otras.  Siento  mucho  no  poder  compla- 
cerle. 

Duke  Mil  perdones,  señora.  (Acaba  su  carta  y  se  va 

por  la  izquierda.) 

Cliveden  Amigo  Prior.  Me  parece  que  no  pude  estar  más 
contundente. 

ToM  Si,  en  efecto. (L¿z  señora  Midgctt  viene  desde  cu- 

bierta deja?ido  vagar  sus  miradas.  Es  una  sir- 
viente que  lleva  un  pequeño  gorro  7iegro,  negro 
chai  y  vestido  obscuro.  Humilde  y  sencilla  de  as- 
pecto, se  advierte  que  está  e?i  aquel  sitio  fuera 
de  su  lugar.  Habla  siempre  dulce  y  matern al- 
íñente.) 


ESCEXA  III 
Señora  Cliveden,  Midget,  To^i  Prior  y  luego  Scrubby 


MiDGETT 

Cliveden 

MiDGETT 

Cliveden 

MiDGETT 

TOM 
MiDGETT 


Cliveden 

TOM 
MiDGETT 


{Acercándose  a  la  señora  Cliveden)  Usted  me 
perdonará,  s  ñora. 

{Levantando  la  cabeza  y  mirá?idola)  ¿líh?  ¿Que 
quiere.^ 

Digo  que  me  perdonará  el  digiime  a  usted  sin 
conocerla,  pero  yo  necesito  hablar  con  alguien 
y  como  no  he  visto  en  el  barco  a  otra  señora 
mas  que  a  usted,  por  eso  me  he  decidido  a  ha- 
blarla. 

^Pero  por  qué  he  de  ser  yo  siempre  ei  blanco 
de  todos,  amigo  Prior.? 

{Que  se  ha  sobresaltado  al  oirestc  nombre)  ¿Es 
usted  el  señor  Prior.? 
El  mismo.  ¿Acaso  la  molesta.? 
Al  contrario,  estoy  muy  contenta  de  encontrar- 
le a  usted.  He  oído  hablar  mucho  de  su  perso- 
na. Señora  (a   Cliveden)  sepa  usted  que  yo  he 
sido  maltratada  bárbaramente. 
Cuénteselo  a  este  caballero. 
¿De  qué  se  trata? 

Pues  el  último  sábado,  la  señora  Ruberis  y  yo 
nos  quejábamos  de  que  a  causa  de  la  humedad, 
la  ropa  no  se  había  secado.  Disputamos  y  en- 
tonces... 
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Clivedex  Esta  pobre  mujer  debe  ser  una  camarera  del 
buque.  Habrá  tenido  alguna  cuestión  con  otra 
compañera,  y  cree  que  a  nosotros  eso  nos  inte- 
resa. 

ToM  (¡Es  usted  camarera  de  este  barco? 

MiDGETT       No  señor,  soy  una  pasajera. 

Cliveden  Bueno,  no  se  moleste  usted  mas  en  oírla,  señor 
Prior,  Si  es  una  pasajera,  se  ha  perdido  en  es- 
te laberinto.  ¿No  es  eso  buena  mujer? 

MiDGETT       Exactamente. 

Cliveden  Señor  Prior...  Ordene  a  un  camarero  que  lleve 
a  esta  infeliz  a  su  puesto.  La  pobre  ha  estado 
vagando  por  la  cubierta  y  sin  duda  ha  entrado 
aquí  equivocadamente,  porque  esta  no  es  su 
clase.  Adiós  buena  mujer  y  me  alegro  haberle 
sido  útil. 

MiDGETT       Gracias. 

ioM  Oiga,  barman,  ¿quiere  avisar  a  cualquiera  de 

los  criados,  para  que  enseñe  a  esta  mujer  don- 
de está  el  puente  y  la  lleve  a  tercera  clase? 

ScRUBBY        {Volviéndose)  ¿Tercera  clase  dice,  señor? 

ToM  ¡Claro! 

ScRUBBY  El  señor  está  equivocado.  En  este  barco  no 
hay  más  que  una  sola  clase. 

Cliveden      {Con  voz  débil)  ¿Cómo  es  eso? 

ToM  ¿Que  hay  una  sola  clase  nada  más? 

ScRUBBY  Sí,  señor.  Los  buques  de  esta  línea  no  tienen 
más  que  una  sola  clasificación. 

ToM  Lo  ignoraba  y  lo  siento. 

C  LiVEDEN  Amigo  Prior,  ¿he  oído  o  no  oído  decir  a  este 
hombre  que  no  hay  más  que  una  sola  clase  en 
este  barco? 

ToM  Así  lo  dijo  efectivamente. 

Cliveden      ¡Pero  eso  es  imposi>>le! 

ToM  Pues  él  debe  saberlo  muy  bien. 

Cliveden  ¿Y  cómo  se  ha  atrevido  mi  secretaria  a  tomar 
pasaje  en  este  barco  no  habiendo  más  que  una 
sola  clase.  ¿Cómo  voy  a  distinguir  ahora  entre  el 
pasaje  quiénes  son  las  personas  de  nuestra 
condición  social? 

ToM  No  hay  para  que  excitarse. 

Cliveden  ¿Excitarse  dice  usted?  Me  acaba  de  asaltar  un 
pensamiento  terrible.  Esta  mujer  tendrá  que 
comer  en  el  mismo  comedor  que  nosotros.  Es- 
to no  puede  ser.  Yo  quiero  desembarcar  inme- 
diatamente. 

ToM  Cálmese  señora  Banks,  es  decir,  señora  Clive- 
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den-Banks.  Acaso  sea  la  sirviente  de  una  gran 
señora. 

Clivedex  ¿Qué  g''^!^  stñora  puede  tener  una  sirviente  co- 
mo ésta?  ¡Si  parece  una  sirviente  de  casa  de 
huéspedes!  {En  tono  despectivo.) 

ToM  Pensar  en  quedarse  en  tierra  es  absurdo.  No 

hay  que  ponerse  así  por  tan  poca  cosa.  Si   us- 
ted está  realmente  molesta... 

Clrteden     Si  s^-ñor,  lo  estoy. 

ToM  Voy  a  interrogar  a  esta  infeliz. 

Cli\^den  Hágalo  rápidamente.  Me  sería  imposible  co- 
mer en  Ve.  misma  mesa  con  una  mujer  tan  oí  di- 
ñaría. 

ToM  Buena  mujer,  venga  aquí  a  mi  lado.  Voy  a  ayu- 

<iarla  a  usted  cuanto  me  sea  posible. 

MiDGETT       Gracia^,,  señor. 

ToM  ;Cómo  se  llama  usted? 

MiDtíETT       Midgett. 

Cliveden  Eso  por  io  pronto  es  un  mote.  No  es  posible 
que  nadie  se  líame  así. 

Midgett  ( Vivamente  contrariada?)  ¿Por  qué  no  puedo  lla- 
marme Mi'igett?  Mi  nombre  es  tan  buen  >  y  tan 
honrado  como  otro  cualquiera?  Y  no  se  olvi- 
de de  esto  por  muy  aito  y  poderoso  que  sea  el 
nombre  de  usted.  El  señor  Midgett  se  casó 
conmigo  legalmente.  Puedo  probarlo.  Tengo 
mis  papeles  en  regla  y  por  cierto  que  le  costó 
mucho  trabajo  que  yo  accediese  a  ser  su  espo- 
sa. {Aizando  la  voz.)  He  sido  siempre  una 
mujer  muy  honrada. 

Cliveden      ¡Qué  ordinariez  tan  espantosa! 

Midgett  (¡Por  qué  hablo  fuerte?  Yo  hablo  como  si  estu- 
viera en  plena  calle.  El  que  no  tiene  nada  que 
ocultar  puede  hablar  a  voces 

ToM  Pero  aquí  no  es  correcto  hablar  así. 

Midgett      ^Aquí?...  ¿-Aquí?  Es  verdad.  ¿Dónde  estoy  yo? 

ToM  A  bordo  de  un  buque. 

Midgett      ¿Y  para  qué  estoy  a  bordo  de  un  buque? 

ToM  ¿Cómo  voy  a  saberlo  yo?  Usted  tendrá  su  bille- 

te y  su  equipaje. 

Midgett      Supongo  que  sí 
ToM  ¿Ha  estado  ya  en  su  camarote? 

Midgett      No. 

ToM  <'Qué  número  tiene? 

Midgett      ¿Como  voy  a  saberlo  si  no  sé  si  lo  tengo? 
ToM  ¿Viaja  usted  para  restablecerse?  ¿Acaso  está 

\isted  enferma? 
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MiDGETT  No.  jEnfrrma?  No  creo.  Al  menos  yo  no  me 
siento  enferma.  Y  sin  embargo,  yo  le  decía  a  la 
señora  Roberts,  el  último  jueves,  o  el  viernes, 
no  importa,  le  decia:  lo  que  necesito  es  una 
temporadita  de  vacaciones,  de  descanso.  Pero 
no,  no  es  ese  el  motivo  de  mi  viaje.  Ahora  re- 
cuerdo que  a  lo  que  yo  he  venido  aquí,  es  a 
buscar  a  alguien. 

ToM  ¿Está  usted  segura? 

MiDGETT  Si,  creo  que  sí.  ¡Tengo  tan  poca  memoria..! 
¡Apenas  como  y  estoy  muy  débil. 

ToM  Exacto.  Creo  que  lo  que  le  hace  a    usted  falta 

son  unos  sandivichSy  una  copa  de  buen  vino  y 
un  sueño  tranquilo.  Después  se  acordará  usted 
de  todo.  Y  si  en  efecto  busca  usted  a  alguien, 
usted  lo  encontrará  y  no  hay  que  preocuparse 
más  de  ello. 

MiDGETT       Gracias,  señor. 

CnvEDEX  Evidentemente  esta  mujer  está  muy  mal  de  la 
cabeza.  Encargúese  usted  de  que  la  acompa- 
ñen. 

ToM  Barman.  jQuiere  usted  llamar  a  una  camarera 

para  que  conduzca  a  esta  pobre  mujer.  Sin  du- 
da padece  de  los  nervios  y  además  debe  ser  la 
primera  vez  que  se  embarca. 

ScRUBBY  Voy  a  complacerle,  caballero.  iVa  hacia  la 
izquierda^l^o  que  mejor  la  sentará  será  doimir. 
Un  largo  sueño  la  repondrá.  Yo  que  ella  come- 
ría en  el  camarote  y  no  subiría  a  cub  erta  nun- 
ca. El  comer  y  el  dormir   mucho    la    curarían. 

MiDGETT  Muy  agradecida  por  su  consejo,  pero  me  pa- 
rece que  voy  a  estar  brincando  dentro  de  una 
hora. 

ScRUBBY        Por  aquí,  señora. 

MiDGETT      (Halagada por  la  atención.)   Gracias   capitán. 

Cliveden  ¡Conque  gusto  mandaría  tostar  a  la  señorita 
Linton.  La  señorita  Linton  es  mi  secretaria, 
^•sabe  usted? 

ToM  {Mirando  por  donde  ha  salido)  ¿Usted  cree 

que  esa  mujer  a  dicho  la  verdad? 
Cliveden  No.  No  sé  por  que  me  figuro  que  esa  mujer 
pertenece  á  una  banda  internacional  de  estafa- 
dores. Y  mire  usted  por  donde  ha  venido  a  ha- 
cer conocimiento  conmigo.  Ya  tendré  yo  cui- 
dado con  eila.  {Se  oye  el  sonido  ro7tco y  apaga- 
do de  tina  sirena)  ¿Q'-ié  es  eso? 
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ToM  La  sirena  del  vapor.  Supongo  que  zarparemos 

enseguida. 
Cliveden      Entonces  voy  a  sabir  a    cubierta, para    dar  un 

adiós  a  la  costa.  ;Me  acompaña  usted.' 
ToM  No,  y  usted   me  perdone.   Prefiero    quedarme 

aquí  y  salir   de  mi  tierra   nativa  olvidando  sus 

desatenciones  para  conmigo.  Voy  a  beber  un 

wisky. 
Cliveden      Es  usted  incorregible.    Luego    nos    veremos. 

(Mutis foro,  dirigié)idose  luego  a  la  izquier-da) 
ToM  ¡Qué  molesta  y  que  petulante  es  esta    señora! 

{Bebe  y  eiiciende  un  cigarrillo.) 


ESCENA  V 

To3r,  Duke,  Scrubby  y  después  Lingley 

ToM  {Reparando  e7i  DUKE  que  sale  por  la  izquier- 

da, y  se  dirige  al  escritorio.)   Óigame,   padre. 

Duke  ¿Decía  usted.^ 

ToM  Yo  quería  presentarle  mis  excusas. 

Duke  ¿Por  qué? 

ToM  Por  no  haberle  atendido  antes   como  se  mere- 

cía, cuando  estaba  aquí  esa  señora.  Ella  tuvo 
la  culpa  como  usted  vio. 

Duke  ¡Bah!  Eso  no  tiene  importancia. 

ToM  ¿Usted  cree? 

Duke  Sí  señor,  eso  creo. 

ToM  ¿Positivamente? 

Duke  Positivamente. 

ToM  Me  alegro.  ¿Quiere  usted  beber  alguna  cosa? 

Duke  Gracias.  {Se  sienta  a  la  izquierda  de  la  7nesa.) 

ToM  El  barman  vendrá    enseguida.   ¿Un   cigarrillo 

mientras? 

Duke  Gracias. 

ToM  ¿Mucho  calor,  verdad? 

Duke  Muchísimo. 

ToM  ¿Cree  usted  que  tendremos  una  navegación 

feliz? 

Duke  Desde  luego.  Digo,  al  menos  así  lo  espero  yo. 

ToM  Y  yo  lo  mismo. 

Duke  Supongo  que  todos  lo  deseamos  igualmente. 

ToM  Pues  como  le  decía,  yo  n(-  me  hubiera  condu- 

cido antes  como  lo  hice,  haciéndome  el  desen- 
tendido a  su  pregunta,  pero  que  quiere  usted, 
yo  soy  muy  débil  de  carácter.  Sí,  señor,  a  mi 
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se  me  domina  fácilmente,  y  no  sé  porque  esa 
señora  me  obügó  a  proceder  como  procedí,  di- 
ciéndome  que  los  curas  a  bordo  traen  muy 
mala  suerte. 

Duke  ¡Ah¡ 

ToM  Por  eso  accedí   a  su  indicación.  Yo  obedezco 

siempre. 

Duke  Me  parece  censurable  que  una  persona  no  pue- 

da disponer  de  su  ubre  albedrío,  y  se  deje  in- 
fluenciar por  cualquier  sugestión,  que  en  todo 
momento  puede  parecer  impertinente.  Ade- 
más... 

To?,i  No  me  irá  usted  a  colocar  un  sermón,  ^verdad? 

Duke  No  era  ese  mi  propósito.  Estoy  harto  de  pre- 

dicar sin  conseguir  llevar  a  la  gente  por  el 
buen  camino.  No  son  los  sermones  los  más  efi- 
caces para  educar  y  corregir  a  los  que  lo  ne- 
cesitan. {Scrubby  entrando  por  la  izquierda,  se 
dirige  al  bar.)  He  trabajado  muy  intensamen- 
te y  ahora  teng»  necesidad  de  descansar.  Ho 
espere  usted,  por  lo  tanto,  de  mí  ningún  ser- 
món. Estoy  de  vacaciones. 

ToM  Entonces  este   viaje   le   sentará  a   usted  muy 

bien. 

Scrubby  [Recogiendo  el  servicio.)  ¿Desea  tomar  algo  el 
señor.í» 

Duke  Cerveza,  traiga  cerveza. 

ToM  Oiga,  camarero.  ¿Cómo  se  llama  usted.^ 

Scrubby        Scrubby. 

ToM  Midgett,   Scrubby...  ¡Dios  mío,  qué  nombres! 

Traiga  una  cerveza  para  el  señor  y  un  wiski 
para  mí. 

Scrubby        Enseguida. 

ToM  Todo  el  mundo  debía  tener  iguales  gustos,  be- 

ber las  mismas  cosas,  tener  ios  mismos  senti- 
mientos, hacer  una  labor  intensiva  siempre... 
Ahora,  por  ejemplo.  Estamos  haciendo  un  via- 
je, ¿no.?  Pues  todos  debíamos  marchar  de  acuer- 
dopara  sacar  de  este  viaje  el  mayor  placer 
posible. 

DüKE  Sí,  sí,  me  parece   muy  bien.   Por  lo  menos  de- 

bemos intentarlo. 

ToM  Y  todo  debemos  organizarlo  no'-otros  mismos. 

Duke  ¡Oh!  yo  tengo  ya  pensadas  cosas  muy  bonitas. 

To3i  Vamos  a  ver,  diga  usted  alguna. 

Duke  Por  io  pronto,  organizar  un  concierto. 
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TOM 

Duke 

ToM 

Duke 

SCRUBBY 


Duke 

LlNGLEY 


Los  DOS 
LlNGLEY 

Duke 


LiXGLEY 
SCRUBBY 
LiXGLEY 


Duke 

LiXGLEY 

ToM 
Duke 

LiXGLEY 


Duke 
ToM 

LiXGLEY 


¡Magnífico!  Eso  le  divertirá  a  los  otros  pasa- 
jeros. 

Y  a  nosotros  también,  ¿usted  canta? 
No.  Yo  bebo  nada  más.  ¿Y  usted,  recita? 
No,  yo  sermoneo  solamente. 
(Sirviendo  la  bebida.)  Aquí  está  lo  que  han  pe- 
dido los  señores.  La  señora  que  me  recomen- 
dó ¿I  señor  ha  quedado  instalada  a  su  gusto. 
Muchísimas  gracias.   (Scnibby  se  vuelve  a  su 
mostrado?'.)  A  su  salud. 
A  la  suya. 

{Saliendo  por  la  puerta  del  foro.  Lingley  es  im 
hombre  de  negocios,  de  facciones  duras  y  des- 
agradables. Tiene  de  cincuenta  y  cinco  a  seseftta 
años  de  edad.  Es  hombre  vanidoso  y  poseído  de 
su  importancia.  Usa  gorra  de  viaje  y  un  fuerte 
gabdti.  Bajo  el  brazo  lleva  una  carpeta  con  pape- 
les de  7tegocios.  Eritra  apresuradamente?)  Bue- 
nos días,  caballeros.  Yo  soy  Linglí-y,  ¿saben 
ustedes? 

Muy  señor  nuestro. 

He  tenido  que  afeitarme  y  por  poco  llego 
tarde. 

{Levantándose.)  Yo  me  llamo  Duke.  Ya  se  ad- 
vierte que  ha  venido   usted   deprisa.  No  hay 
más  que  ver  su  agitación. 
Camarero,  tráigame  algo  para  beber. 
¿Wiski  soda,  señur? 

No,  ginebra  y  un  poco  de  hielo.  Si  llego  a 
estar  en  tierra  cinco  minutos  más,  pierdo  el 
barco. 

{Que  se  ha  sentado  junto  a  Lingley)  Entonces 
saldremos  pronto. 
Estamos  ya  en  marcha. 

{Levantd?idose.)  ¡Tierra  de  esperanza  y  de  glo- 
ria, hasta  la  vista!  {Bebe.) 
¿Vino  en  auto? 

No  señor  en  aeroplano.  Hace  dos  horas  estaba 
en  mi  oficina,  a  treinta  leguas  del  puerto.  Yo 
vivo  siempre  deprisa.  Con  permiso  de  ustedes. 
{Ab7'e  U7ia  carpeta  y  saca  unos  papeles  que  ex- 
tiende sobí-e  la  ?nesa.  Scrubby  trae  la  bebida 
que  le  pone  delante.) 

{A  Tom.)  Aquí   tiene  usted  al   hombre   fiera- 
mente trabajador. 
Conozco  a  ese  hombre. 
{A  Scntbby.)  ¿Cuánto? 
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ScRUBBY       No  necesita  usted  pagar,  señor. 

LiNGLEí         Yu  pago  siempre,  ¿cuánto? 

ScRUBBY        Un  «cheling>  señor. 

LixGLEY  Es  muy  caro.  Aquí  tiene  usted.  {Dándole  el 
dÍ7te7'o.) 

ScRUBBY        Gracias,  señor. 

LiNGLEY        ¿Gracias,  por  qué,  si  no  le  he  dado  propina? 

ScRUBBY       Es  lo  mismo,  señor  (Se  va  a  sti  sitio.) 

Duke  Espero  que  no  estará  usted  tan  ocupado  du- 

rante el  resto  del  viaje.  Esto  nos  privaría  del 
gusto  de  hablar  con  usted. 

LiNGLEY  Una  vez  en  mi  camarote  espero  no  salir  de  él 
hasta  que  toquemos  en  Marsella. 

Duke  ¿Le  absorben   a  usted   muy  interesantes  tra- 

bajos? 

LixGLEY  No  señor,  no  lo  son,  pero  me  tienen  muy  ocu- 
pado. Yo  soy  hombre  muy  ocupado,  ¿sabe  us- 
ted? Lingley  es  un  hombre  ocupadísimo.  {Scni- 
bby  se  va  por  la  derecha.) 

Duke  Celebro  mucho  conocer  a  usted. 

Lingley  Yo  vivo  en  Londres,  pero  ahora  vengo  de 
County-Council.  Soy  empresario  de  veinte 
Miisic-Halls,  tengo  innumerables  cines,  dos 
minas  de  oro  y  una  capilla  metodista.  Natural- 
mente, todo  esto  hay  que  cuidarlo. 

Lingley  ¿Pero  usted  por  aquí?  {Reparando  en  Tom 
Prior  ^ 

Tom  Yo,  si  señor. 

Lingley  Sí,  sí,  ya  conozco  su  cara.  Me  precio  de  buen 
fisonomista. 

Tom  ¡Cuánto   entristecerá   esto  a   veces   su  dulce 

vida! 

Lingley       ¿Dónde  le  he  visto  a  usted? 

Tom  En  su  oficina.  Usted  me  dio  trabajo  una  vez. 

Por  cierto  que  estuve  allí  empleado  dos  días 
nada  más. 

Lingley       ¿Dos  días  sólo?  ¿Y  por  qué? 

Tom  Porque  yo  no  podía  respirar  a  gust©  el  aire  de 

aquella  oficina  y  no  volví.  Además  una  maña- 
na me  sorprendió  usted  bebiendo  y  me  prohi- 
bió terminantemente  que  lo  volviera  a  hacer. 

Lingley        Recuerdo,  recuerdo. 

Tom  Luego  no  quiso  usted  darme  una  segunda  oca- 

sión... 

Lingley  Nunca  me  ha  dado  nadie  en  la  vida  una  se- 
gunda ocasión  para  nada-  Ni  la  esperé  tampo- 
co. Ni  la  pediría  jamás. 
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ToM  Usted  es  un  viejo  idiota,  presuntuoso  y  cruel. 

LiNGLEY  {Levantándose)  ¿Cóaio  se  atreve  usí.edr...  ;0  es 
que  está  usted  loco? 

ToM  Ahora  no  estoy  en  la  oficina.  Puedo   decir  lo 

que  quiera.  {A  gritos?)  Es  usted  un  perfecto 
miserable.  Dos  semanas  enteras  estuve  soñan- 
con  poder  decírselo  a  usted  y  al  fin  ha  llegado 
el  momento. 

LiNGLEY  Si  usted  no  se  modera,  señor...  como  se  llame... 
yo,  yo...  {Levantando  el  brazo.) 

ToM  Y  si  usted  no  se  reporta,  Sr.  Lingley,  le  tiro  al 

mar  sin  contemplaciones. 

LiNGLEi'  Bueno,  le  tolero  a  usted  esas  bravatas  porque 
no  me  cabe  duda  de  que  está  usted  borracho. 

ToM  Como  usted   quiera,  pero  ese  es   siempre  mi 

estado  habitual. 

Duke  Esta  declaración  es  suficiente  para  que  el  al- 

tercado no  deba  tener  mayores  consecuen- 
cias, ¿no  es  así,  señor  Lingley.^ 

Lingley  Está  bien.  Me  voy  sobre  cubierta.  ¿Dónde  es- 
tán mis  papeles.?'  Ehtoy  excitadísinio.  Lo  pri- 
mero que  me  han  prohibido  los  médicos  es 
que  me  disguste  por  nada  de  este  mundo. 
Tengo  demasiadas  cosas  que  hacer  para... 

Duke  Estoy  seguro  de  que  el  señor  Prior  no  tuvo 

intención  de... 

To:-i  La  tuve.  Mantengo  todo  lo  que  he  dicho,  iise 

hombre  es  un  miserable,  un  explotador. 

LrxGLEV  Silencio,  por  lo  que  más  quiera,  silencio.  He 
venido  aquí  buscando  un  poco  d":"  tranquilidad, 
de  calma.  Ahora  ya  me  será  muy  difícil  poder 
reconcentrar  mi  atención.  ¡Estar  pensando 
tanto  tiempo  en  mi  empresa,  para  que  este 
mísero  gusano  venga  a  destruir  lo  que  ya  es- 
taba casi  concluido!  |Le  maldigo  a  usted!  (Se 
vuelve  a  oir  el  so7i  apagado  y  ronco  de  la  sire- 
na) ¡Oh,  Dios  mío!  (Cae  en  una  silla.) 

Duke  (Yendo  hacia  él.)  ¿Qué  le   ocurre,  señor  Lin- 

gley.? ¿Está  usted  enfermo.? 
( Tom  va  hacia  él  con  un  vaso  en  la  manó). 

Lingley  Sí,  me  he  puesto  repentinamente  enfeimo.  De- 
bía haberlo  evitado,  porque  ya  estaba  adverti- 
do. Ninguna  contrariedad.  Ayúdeme,  déme  su 
brazo,  haga  el  favor.  Algo  para  beber.  {Toíti 
le  sostiene  v  U  da  de  beber) 
Gracias.  Dentro  de  un  minuto  estaré  bien. 

Duke  ¿Quiere  que  avisemos  al  médico? 
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LiNGLEY  No,  me  pondría  peor.  Sé  lo  que  tengo  que  ha- 
cer cuándo  me  dan  estos  ataques  semi  apoplé- 
ticos. No  necesito  mas  que  absoluto  reposo  y 
aire  fresco.  Voy  a  cubierta.  Ailí  me  sentaré,  me 
estaré  quieto  y  respiraré  el  aire  del  mar.  Cai- 
ma y  no  pensar  en  nada.  En  un  momento  es- 
taré bien  y  seré  otro  hombre  en  cuanto  llegue 
a...  llegue  a...  {Mirando  a  los  otros.)  ¿A  don- 
de voy  yo? 

Duke  A  Marsella  dijo  usted  antes. 

LrxGLEY  Ali,  si  desde  luego.  ¡Marsella!  {Pat{sa.)V(tTQ  i^ 
qué  voy  yo  a  Marsella? 

Duke  No  se  preocupe  ahora. 

LiXGLEY        No,  no  me  preocupo.  Yo  me  encuentro  mejor, 

Duke  ;Quiere  que  le  acompañe? 

LiNGLEY  Gracias,  Prefiero  estar  solo.  Me  encuentra 
completamente  bien  y  pronto  lo  recordaré  to- 
do. {Va  hada  el/oro.)  \A\i\  se  me  olvidaba. 
Mis  papeles. 

Duke  Déjelo.  Yo  tendré  cuidado  de  ellos, 

LiXGLEY  No,  no.  Démelos  {Duke  se  los  da.  Muy  pensa- 
tivo.) Indudablemente,  yo  voy  a  buscar  a  al- 
guien ¿pero  busco  a  Hawison  o  busco  a  Ban- 
tok?  No  me  acuerdo.  Esta  cabeza... 

DuKE  Acuérdese  de  lo  que  le  dijo  el  médico.  No  se 

preocupe  por  nada  ni  de  nada. 

LiNGLEY  (Yendo  hacia  el  foro.)  Nunca  he  sentido  tanta 
falta  de  memoria  como  en  este  momento.  Ha 
sido  el  ataque  mas  grave  que  he  tenido.  Pero 
estoy  mejor  y  la  quietud  y  el  aire  me  despeja- 
rán los  sentidos.  Gracias.  ¡Es  raroí  No  recordar 
si  es  Hawison  o  Bantok.  {Se  retira  muy  despa- 
cio y  desaparece  por  la  derecha  del  foro.) 

ToM  Padre.  ;Está  usted  incomodado  conmigo? 

Duke  ;Por  qué  había  de  estarlo? 

ToLí  Por  e)  desagradable  incidente  que  he  promo- 

vido hace  un  momento. 

Duke  La  bebida  es  el  peor  de  los  enemigos  del  hom- 

bre. S»i  maléfica  influencia  lleva  a  extremos... 

ToM  ¡Eh!  Que  me  ha    prometido   no   sermonearme 

sobre  el  particular, 

Duke  La  cosa  no  es  para  tomarla  a  broma. 

ToM  Corriente,   pero   no  se  incomode.  Odio  a  las 

personas  que  se  enfurruñan  conmigo. 

Duke  Nos  veremos  mas  tarde.  {Da  fuedia  vuelta  y  se 

dirige  hacia  el  foro.) 
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Oiga,  padre  ¿verdad  que  no  se  va  usted  enfa- 
dado conmigo? 
No,  señor. 

Me  alegro  porque  quería  hacerle  a  usted  una 
pregunta.  Por  casualidad  <;no  le  parece  a  usted 
que  hay  algo  extraño  en  este  barco.^  Esto  que 
quede  entre  nosotros. 
No,  no  he  advertido  nada. 
Pues  yo  sí. 
{Y  qué  es  ello.^ 

Yo  encuentro  que  hay  algo  muy   extraño  en 
este  buque.  Es  dificil  de  explicar.  Acaso  sea 
cosa  de  mi...  (Dándose  en  laf7-ente.) 
¿Imaginación? 

Exactamente.  Pero  yo  creo  que  es  la  realidad. 
Bien,  diga  lo  que  sea,  que  tengo  prisa. 
Hace  unos  minutos  estaba  aquí  una  mujer  con 
aspecto  de  sirvienta,  decentísima,  si  señor, 
pero  este  sitio  no  era  el  más  apropósito  para 
ella. 

Bueno,  ¿y  qué? 

Pues  que  esa  mujer  no  podía  recordar  donde 
iba,  únicamente  tenía  la  seguridad  de  dirigirse 
en  busca  de  alguien.  Ahora  este  señor  Lingley 
nos  ha  dicho  precisamente  lo  mismo,  en  dife- 
rentes palabras.  No  recordaba  donde  iba,  o  por 
lo  menos  no  lo  recordaba  muy  claramente.  La 
señora  Cliveden-Bank'^,  me  dijo  que  iba  a  reu- 
nirse con  su  marido  y  esto  es  lo  que  más  me 
sorprendió,  precisamente  por  lo  inaudito  del 
caso. 

;Pues  que  pasa? 

Que  el  Coronel  Cliveden-Banks,  murió  hace 
más  de  un  mes,  y  aunque  ella  ande  muy  mal 
de  memoria, no  puede  haberse  olvidado  de  una 
cosa  tan  importante. 

Señor  Prior,  permítame  usted  que  le  dé  un 
consejo.  jPor  qué  no  sigue  usted  el  ejemplo  del 
señor  Lingley  y  se  va  sobre  cubierta  para  que 
le  refresque  a  usted  un  poco  la  cabeza  el  aire 
purísimo  y  sano  del  mar? 

Lo  haré,  lo  haré.  No  estoy  muy  seguro  de  ha- 
cerlo pero  lo  haré.  De  todos  modos  las  cosas 
que  a  mí  me  preocupan  son  muy  extrañas. 
No  beba  usted  tanto,  amigo  mío. 
Procuraré  complacerle,  pero  no  le  doy  pala- 
bra. 
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Duke  Pues  me  daría  usted  con  ello,  una 

satisfacción.  {Se  va  por  el  foro.) 


verdadera 


ESCENA  IV 


ToM  Prior,  Jnrge  y  Ana 

(Por  la  izquierda  ha  entrado  Jorge  y  se  dirige 
hacia  una  mesa  de  la  izquierda,  dÓ7tde  coge  un 
fósforo  de  mía  caja  y  encic7ide  su  pipa?) 

ToM  {Yendo  hacia   Jorge.)  Me  permite  usted   que 

encienda.  {Enciende  un  cigar7'tllo.]  Gracias, 
caballero.  Y  ahora,  ^-me  permite  que  le  haga 
una  pregunta? 

Jorge  ¿Por  qué  no? 

ToM  Es  que    se   trata   de  una   pregunta   un    poco 

extraña. 

Jorge  Diga  lo  que  sea. 

ToM  ¿Usted  sabe...  a  dónde  va? 

Jorge  ¿Es  usted  de  la  policía  acaso? 

ToM  No  señor.  La  pregunta  es  indiscreta,    pero  en 

el  fondo  tengo  mis  razones  para  ello  y  si  usted 
quiere  complacerme... 

Jorge  Sí,  señor.  Desde  luego,  yo  sé  dónde  voy. 

ToM  ¿Vendo  en  este  barco?. 

Jorge  Ciertamente. 

ToM  ¡Gracias  a  Dios!  Indudablemente  es  que  nece- 

sito un  poco  de  aire  fresco.  {Hace  mutis  por  el 
foro.) 

Ana  {Sale  por  la  izquierda.)  iVov  qué  te   fuiste   de 

mi  lado? 

Jorge  Vine   aquí    para  buscar  fósforos.    Y  también 

para  calmar  un  poco  los  nervios.  Estaba  impa- 
ciente porque  no  partíamos  {Viniendo  hacia 
el  ce?it?'o.) 

Axa  Pues  ya  hemos  zarpado. 

Jorge  ¿De  veras?. 

Ana  De  veras.  He  visto  por   la    ventanilla   agitarse 

las  olas. 

Jorge  {Aso7ná?idose  a  cubierta.)  Sí,   si  tienes  razón. 

Ya  estamos  en  alta  mar. 

Ana  Sí,  amado  mío. 

Jorge  Dame  tu  mano. 

Ana  Agárrate  a  ella  con  fuerza. 

Jorge  Oye,  Ana.  Me  acaba  de  ocurrir  una  cosa  cho- 

cante. Un  señor,  que  acaba  de  marcharse  de 
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aquí,  me  ha  preguntado  que  si  yo  salua  a  dór- 
de  me  dirigía.  Le  contesté  que  sí. 
Ana  Estuvo  bien. 

Jorge  ¿No  encuentras  muy  graciosa  la  pregunta? 

Ana  ¡Qué  se  yo  que  te  diga! 

Jorge  Ei  reconoció  que  era  un  poco   extraña,   tú   no 

crees  que  él... 
Ana  No   pienses    nada  extraordinario.   Cógeme   la 

la  mano  con  más  fuerza.  El  mar  debe  estar  te- 
rriblemente agitado,  debe  sentirse  el  ulular 
del  viento.  Tengo  miedo.  ¿Podríamos  desem- 
barcar ahora.^ 

Jorge  ¿Cómo  podríamos  hacerlo? 

Ana  No,  no.  Además    estando   juntos  no  debem.os 

temer  a  nada. 

Jorge  ;Tú  no  crees  que  haya  sido  una  temeridad  por 

nuestra  parte? 

Ana  Acaso.  Pero  tú  eres  más  fuerte  que  yo. 

Jorge  En  cambio  tú  estás   más  segura  de  ti  misma. 

Ana  Es  posible.   Pero   yo   confío   en   tí    paia    todo 

aquello  que  no  puedo  comprender  por  com- 
pleto, porque  tú  sabes  mucho  más  que  yo  de 
las  cosas  de  la  vida. 

Jorge  Tal  vez  sólo  en  apariencia. 

Ana  ¡Oh,  no!  Tú  lo  sabes  todo   y  bien.  ¡Cuánto   te 

quiero,  Jorge! 

Jorge  Y  yo  a  tí,  Ana.  ;Tú  me  quieres  siempre  como 

siempre? 

Ana  ¡Siempre! 

Jorge  ¿Te  acuerdas  mucho  de  todo  lo  que  dejamos 

en  tierra? 

Ana  Me  acuerdo  sólo  de  nuestro  pobre  Boby,   de 

nuestio  perrito.  ¡Qué  será  de  él  ahora! 

Jorge  (Mirando  a   su   alrededor  con  cit7'ío  tevio) .) 

Oye,  Ana.  ¿Alguna  de  estas  personas  que  nos 
rodean,  puede  conocer  nuestro  secrete? 

Ana  jNuestro  secreto?  ¡Cómo  van  a  saberlo! 

Jorge  ¡Es  un  secreto  tan  delicioso...! 

Ana  Fuimos  leales  el  uno  para  el  otro. 

Jorge  ¿Podrán  aún  separarnos? 

Ana  Cógete,  cógete  a  mí  con  fuerza. 

Jorge  Estoy  haciendo  todo  lo  posible  por   recordar. 

Ana  ¿El  qué,  amor  mío? 

lORGE  Que  acaso   hayamos   cometido  un   grave  pe- 

cado. 

Ana  Nosotros  no  hemos  cometido  ningún  pecado. 
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Jorge  A  nuestros  ojos,  no,   pero  ante  los  ojos  del 

mundo... 

Ana  El  mundo  no  nos  debe  importar,   no   nos  im- 

portó nunca. 

Jorge  Siempre  temo  que  puedan  separarnos. 

.\na  ¿Cómo  es  posible.^  fTú  has   olvidado   nuestro 

secreto?. 

Jorge  No  lo  he  olvidado.   {E7itra  por  el  foro  Tem 

Prior  sin  ser  visto ^  quedándose  en  pie ^  tranqui- 
lo, apoyado  en  el  umbral)  No  te  rías  de  mí, 
Axua,  pero  estoy  intentando  recordarlo  y  no 
puedo  .Nuestro  secreto  es  un  crimen,  pero  este 
crimen  es  algo  grande  y  elevado.  El  gas  fué 
nuestro  cómplice.  ¿Recuerdas?. 

Ana  (¡El  gas? 

Jorge  Sí.  En  nuestra  alegre  casita,  me  parece  que 

me  olvidé  cerrar  la  llave  de  la  estufilla  del  gas. 

Ana  Note  se  olvidó.   Lo  hiciste  deliberadamente. 

Lo  habíamos  convenido  así.  Pero  no  debemos 
arrepentimos.  {Cogiéndole  las  manos.) 

Jorge  Lo  importante  es  que  ya   no  pueden  separar- 

nos ¡Cuanto  te  quiero! 

Ana  ¡Me  haces  dichosa! 

Jorge  Pero  lo  que  no  puedo  recordar  es  por  qué  es- 

tamos aquí.  Sí  deseábamos  estar  solos  hace 
mucho  tiempo  y  para  siempre. 

Ana  ¿Vamos  a  cubierta? 

JoT»GE  Sí,  vamos.  Bendita  seas.  {Sé  vuelve  y  ve  a  Tom.) 

Hola,  señor. 

ToM  ¡Hola! 

Jorge  No  habíamos  notado  su  presencia. 

ToM  No  me  extraña.  Acabo  de  entrar. 

Jorge  Le  presento  a  mi  esposa.  Este  es  el  caballero 

que  me  preguntó  si  yo  sabía  a  donde  iba. 

Ana  ¿Cómo  está  usté? 

ToM  ¿Y  usted?  {Tom  es  un  hombre  cambiado.  El 

tono  de  su  voz  es  reposado  y  ti'iste y  está  de  pie 
completamente  rigi do.  La  espantosa  vey  dad  que 
ha  aparecido  ante  el  le  ha  dejado  completamen- 
te scmbi'ío  y  le  hace  ser  parco  de  palabras. 
Hay  una  pausa.  Después  Ana  siibe  a  cubiejia.) 

Jorge  {Siguiendo  a  su.  mujer.)  ^Le  veremos  a  usted 

luego? 

ToH  Es  posiole.  {Mutis  de  Jorge) 
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ESCENA  VII 
Ton  Prior  y  Scrubby 
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¡Es  posible!  {Con  ademán  trágico.) 
{Sale  por  la  derecha.) 
¿Hace  mucho  calor,  Scrubbv? 
Si,  señor.  El  día  es  muy  caluroso. 
Entonces,  tráigame  un  wisky.  Pero  escuche. 
Contésteme   antes  a  wna   pregunta.  Yo  estoy 
bien...  ¿verdad? 

¿Bien  de  cabeza  quiere  usted  decir,  señor? 
Xo,  no  es  eso.  Lo  que  yo  quiero  decir  es  que... 
si  estoy  bueno,  que  si  mi  aspecto  es  saludable, 
normal. 

No  lo  sé,  señor. 

Me  refiero  a  que  usted,  yo,  todos  los  que  va- 
mos en  este  barco... 

¿Qué  pasa  con  todos  los  que  van  en  este  bar- 
co, señor? 

{Tefnblando.)  Contésteme  sinceramente.  Yo 
creo  que  tcdos  los  que  viajamos  en  este  barco, 
todos...  estamos  muertos.  ¿No  es  así? 
{Después  de  tma  pausa,  calmosa?nente  y  con 
firme  conviccw?t.)  Si,  señor,  todos  estamos 
muertos.  Los  demás  no  lo  averiguaron  tan 
pronto  como  usted. 
;Es  extraño! 

Ha  comenzado  para  todos  el  viaje  infinito,  el 
viaje  del  cual  no  se  vuelve  nunca. 
Dígame,  dígame  ahora  una  cosa.  {Co7i  ansie- 
dad y  en  estado  de  extrema  tensión.) 
Si  yo  puedo  complacerle... 
{Aterrorizado)  ¿A  dónde...  a  dónde  vamos? 
Al  cielo,  señor.  (Pausa.)  Y  al  infierno  también. 
¡Quién  sabe  a  dónde  vamosl 


TEL(')N 


ACTO    SEOUNDO 


{La  misma  decoración  del  prime?-  acto.  Es  de  noche .  Las 
C07tÍ7ias  de  las  venlanillas  están  corridas  y  las  luces  eléc- 
tricas encendidas.  Citando  se  abre  la  puerta  del  foro,  la 
obscuridad  es  completa  en  el  exterior.) 

ESCENA  PRIMERA 

Cliveden,  Lixgley,  luego  Duke  y  la  Sra.  Midgett. 

[Sentados  en  el  primer  término  de  la  derecha) 
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¿Se  encuentra  usted  mejor? 
Estoy  bien,  estoy  muchísimo  más  aliviado. 
Lo  celebro  infinito. 

Por  cierto  que  no  pude  enterarme  bien  de  su 
nombre  cuando  me  presentaron  a  usted  du- 
rante la  comida.  La  señora  que  estaba  junto  a 
nosotros  lo  impidió  con  su  charla. 
Es  una  señora  un  poco  molesta.  Ya  desde  esta 
mañana  no  me  fué  simpática.  Yo  soy  la  señora 
de  Cliveden-Banks. 

Ab^ora  ya   no   se   me   olvidará.   La  señora  de 
Cliveden-Banks. 
Eso  es. 

Pocos  viajeros  vienen  a  bordo.  Me  figuro  que 
esta  línea  no  podrá  pagar  muchos  dividendos. 
A  mí  eso  me  importa  poco,   con  tal  de  que  se 
pueda  viajar  cómodamente. 
Este  saloncito  de  fumar  es  muy  elegante. 
Muy  agradable  y  muy  simpático.  {El  reveren^ 


do  VVilliams  Duke  entra  por  el  foro  y  se  dirige 
al  centro  de  la  escena). 

LiNGLEY  ¿Quiere  usted  aceptar  un  cigarrillo,  señor 
Duke? 

Duke  ¿Por  qué  no? 

Cliveden  {Después  de  tina  íiiirada  a  Duke).  \Y  yo  que 
estaba  aquí  tan  a  gusto...!  {Levantándose). 

LiNGLEY       ¿Se  va  usted,  señora? 

Duke  Supongo  que  no  se  marchará  usted  porque  he 

entrado  yo. 

Cliveden      Sí,  por  eso  es  precisamente.  Yo  soy  muy  clara. 

Duke  Señora   Cliveden-Banks.    Yo  no  se  que  hice 

para  ofenderla.  No  tengo  la  culpa  de  ser  cura. 
Se  que  esto  le  molesta  a  usted,  pero  también 
puede  molestar  a  los  demás  que  se  vaya  us- 
ted así,  tan  precipitadamente.  Por  lo  tanto,  le 
ruego  que  se  quede  y  perdone  mi  presencia  en 
gracia  del  viaje.  Recuerde  usted  que  equivo- 
carse es  humano  y,  perdonar,  divino. 

Cliveden  Muy  bien.  Me  sacrificaré  por  los  demás.  Soy 
una  mujer  generosa.  (Alargándole  la  mano.) 
¿Cómo  está  usted?.  Pero  le  advierto,  señor 
Duke,  que  si  por  culpa  suya  naufragamos  no 
le   volveré  a  hablar  en  la  vida.  {Riendo.) 

Duke  Es  usted  muy  bromista.  {Pausa.  Se  sienta.)  Ne- 

cesitaríamos a  los  otros  dos  compañeros  para 
jugar  una  partidita  de  bridge. 

Cliveden      ¿A  qué  otros  dos  alude  usted? 

Duke  A  los  que  se  sentaron  al  lado  nuestro  en  la  co- 

mida. Una  pareja  muy  formalita. 

Cliveden  ¡Ab!  se  refiere  usted  a  esos  enamorados.  Le 
gustaría  a  usted  charlar  con  ellos?. 

Duke  Sí,  son  muy  simpáticos.  ¿No  le  parece  a  usted 

lo  mismo?. 

Cliveden  No.  Los  encuentro  algo  raros.  No  me  son  sim- 
páticos la  verdad.  {La  señora  Midgett  viene 
vagando  por  la  cubierta  y  sin  sombrero). 

Midgett       {Desde  la  puerta  del  foro.)  ¿Se  ¡juede   pasar? 

Cliveden      Ahora  sí  que  me  voy. 

Duke  {Ace?'cándose.)  Pase,  pase,  señora  Midgett. 

Midgett       \Entrando)  Está  tan  solitaria  la  calle... 

Duke  ¿La  calle? 

Midgett       Aquí  fuera  digo. 

Clivedex      Quiere  decir  la  cubierta. 

Duke  Aquí  dentro  se  está  masa  gusto,  ¿verdad?. 

MíDGETT       ¡Oh!  Mucho  más.  {Avanzando  hasta  la  silla.) 

Dl'KE  Siénlese.  ¿La  inspiramos  ahora  más  confianza? 
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MiDGETT  {Sentándose  a  la  izquierda^  Usted  siempre  me 
la  inspiró,  señor  cura.  Con  qué  gusto  rezaría 
ahora  como  si  estuviese  en  una  capilla. 

Cliveden  {A  Lingley.)  No  puedo  soportar  a  esta  mujer, 
no  puedo  soportarla.  Es  demasiado.  La  aplas- 
taría. Buenas  noches,  señora  Midgett.  Mucho 
calor  esta  noche,  ^verdad? 

Midgett  Mucho.  Esto  es  un  infierno.  Pido  perdón  a  su 
reverencia.  [A  Duke.)  Ahí  fuera  yo  sudaba  a 
chorros.  {Se  seca  la  cara  con  un  pañuelo}^ 

Cliveden      ¡Sí!  Ya  se  le  nota.  ¿Ha  viajado  usted  mucho? 

Midgett  Lo  que  yo  hice  toda  mi  vida  fué  trabajar  sin 
descanso.  ¡Qué  laiga  y  dura  esclavitud! 

Cliveden      ¿Y  en  qué  se  ocupaba  usted? 

Midgett  Lavaba,  planchaba.  Además,  en  verano  aten- 
día un  bar  que  teníamos  en  Márgate!  Es  uq. 
bonito  sitio,  ¿verdad? 

Cliveden      No  he  estado  allí  nunca. 

Midgett  cQue  no  ha  estado  usted  nunca  en  Márgate.^ 
Pero  usted  oye  esto,  reverendo  padre?. 

Duke  Ya  oigo,  ya.  Pero  yo  tampoco  lo  conozco. 

Midgett  Ah,  pues  le  gustaría  mucho  si  lo  conociera- 
Allí  van  los  mejores  remeros  de  Londres.  Sus 
regatas  son  famosas,  por  lo  menos  lo  eran  an- 
tes, porque  yo  no  he  vuelto  allí  desde  que 
perdí  mi  fortuna;  porque  para  que  lo  sepan  us- 
tedes, yo  he  tenido  hasta  casa  propia. 

Cliveden      ¡Qué  magnificencia! 

Midgett  La  tenía  destinada  a  alquileres  y  sacaba  muy 
buena  renta,  con  la  que  atendía  muy  desaho- 
gadamente a  la  educación  de  mi  hijo.  Yo  quise 
siempre  hacer  de  él  un  perfecto  caballero  y 
para  ello  comencé  por  enviarle  a  uno  de  los 
mejores  colegios. 

Cliveden  Quizá  yo  haya  conocido  a  su  hijo.  ;Dónde  es- 
tá ahora,  en  Cambrige,  en  Colonia? 

Midgett  Lo  ignoro.  Sólo  sé  que  todo  mi  dinero  lo  in- 
vertí en  educarle  para  que  fuera  un  hombre 
superior  a  su  humilde  condición  social,  y  na- 
turalmente, esto  nos  costó  cuanto  poseíamos. 
Escribí  a  mi  cuñado,  que  es  hombre  rico,  para 
que  se  ocupase  de  la  educación  de  mi  hijo  y 
todo  lo  sacrifiqué  por  él. 

Lingley       ;Y  era  un  muchacho  formal? 

Midgett  Mucho,  sí  señor.  Tanto  como  lo  pueda  ser 
usted;  pero  después  tomó  rumbos   desconocí- 
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dos  para  mí  y  no  he  vuelto    a  verle  más.  ¡Qué 

pena!  ¡Qué  pena  tan  grande! 
Duke  Las  penas  nos  las  envían  para   probarnos,    se- 

ñora Mídgett. 
MiDGETT       Pues  podían  enviarnos  otra  cosa   mejor;    todo 

es  preferible  a  sufrir  ta.ito. 
Cliveden      ¡Usted  ha  sufrido  mucho! 
MiDGETT       Mucho.  Y  no  quiero  molestarles   más.    Ya 

hablado    bastante    y   siento   todo    lo    que 

dicho. 
Duke  Bueno,     señora,     jjugamos    esa     partida 

bridge.^ 
LiNGLEY       Nos  falta  un  compañero. 
MiDGETT       \o  oí  esta  tarde  al   señor  Prior  decir  que 

gustaba  mucho  jugar  a  las  cartas. 
LiNGLEY       Prior...?  ¡Puf! 

MiDGETT       Pues  a  mí  me  agrada  mucho  ese  señor. 

Duke  También  es  muy  especial  el  señor  Prior.  Tiene 

mala  reputación. 

Cliveden  ¡Pobrecillo!  Siempre  he  oído  decir  lo  mismo  de 
él.  Tiene  en  efecto  mala  reputación.  Esto  yo 
no  lo  diría  en  público.  Pero  aquí,  entre  noso- 
tros... (Rie),  No  se  me  olvidará  nunca  señor 
Lingley  las  cosas  que  le  ha  dicho  a  usted.  Le 
llamó...  no  recuerdo  lo  que  le  ha  llamado. 

Lingley  No  importa  lo  que  me  llámese  señora.  Prior 
está  ahora  procediendo  como  un  sabio.  Está 
durmiéndola 

Cliveden      Pues  durante  la  comida  no  estaba  borracho. 

Duke  ^Qi^ié  vergüenza  y  que  lástima  de  hombre! 

(Entra  por  el  foro.  Viene  7nuy  pálido  pero  con 
una  gran  f ra?iquilidad.)  Aquiv'i^n^  el  amigo 
Prior. 

Cliveden  Señor  Prior.  Precisamente  hablábamos  de  us- 
ted. 

ToM  Sí,  he.? 

Cliveden  Sí.  Estábamos  diciendo,  que  cabeza  tan  firme 
la  de  Tom  Prior!  {En  voz  alia.) 

ToM  No  hable  fuerte.  No  gaste  usted  sus  alientos  ni 

sus  energías  que  le  van  a  ser  muy  pronto  ab- 
solutamente necesarias  y  a  todos  ustedes  les 
hago  la  misma  recomendación. 

Duke  ¿Qué  ocurre  de  particular? 

ToM  Que  hemos  caído  en  una  trampa.  Esto  es  todo. 

Duke  ^En  una  trampa? 

ToM  Sí,  señor,  sí.  Todos  nosotro?,  todos  los  que  va- 
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mos  sobre  este  barco,  estamos  cogidos,  caza- 
dos como  en  una  trampa. 
No  podía  fallar.   {Señalafido  ajuenaxadora  a 
Duke)  Señor  Duke..!   Usted  nos  ha  traído  la 
desgracia. 

No  hay  remedio  para  nosotros.  Créanme  uste- 
des o  no  me  crean,  la  verdad  de  nuestra  situa- 
ción es  aterradora.  Nosotros... 
;Qué  pasa.^ 

Q\i^  nosotros...  tiemblo  al  decirlo...  estamos 
muertos.  {Al  oírlo,  ríen.) 

Joven  ha  hecho  usted  mal  en  despertarse. 
Vuelva  a  su  camarote  y  siga  durmiendo  la  bo- 
rrachera. 

Estoy  absolutamente  sereno.  Y  el  buque,  seño- 
ra Cliveden-Banks,  sigue  impasible  hacia  su 
destino. 

¿Qué  demonios  quiere  usted  decir  entonces? 
Óiganme  tranquilos.  Yo  no  pretendo  inquie- 
tarles lo  que  quiero  es  que  se  convenzan  de  que 
no  estoy  borracho,  ni   de  que  tampoco  estoy 
loco. 

No  creo  que  baste  su  palabra,joven... 
¿Y  sí  se  lo  confirmara  a  ustedes  el  mismo  que 
se  hace  pasar  por  camarero  y  además  lo  co- 
rroboraran dos  de  nuestros  compañeros  de 
viaje,  a  los  cuales  por  cierto  no  veo  aquí.^ 
;A  dónde  quiere  usted  ir  a  parar.\ 
Empecé  a  sospecharlo  esta  mañana.  Nadie  pa- 
recía saber  a  donde  iba.  Yo  mismo  lo  olvidé. 
Mejor  dicho,  yo  no  quise  averiguarlo  tampoco, 
porque  me  dio  miedo,  como  me  dá  ahora,  de 
pensar  en  nuestra  situación.  Cuando  adquirí 
el  convencimiento  de  lo  que  ocurría  me  em- 
borraché. Esto  en  mí,  después  de  todo,  es  una 
cosa  muy  natural,  porque  siempre  en  la  vida, 
hice  frente  a  los  hechos,  bebiendo.  Cuando 
desperté  de  mi  embriaguez,  hace  cosa  de  me- 
dia hora,  todos  ustedes  estaban  en  el  salón. 
Salí  de  mi  camarote  y  me  puse  a  recorrer  el 
barco  de  arriba  a  abajo.  Entré  en  los  cuartos 
de  los  oficiales,  bajé  al  sollado,  fui  al  timón  y 
nadie  me  dijo  una  palabra  ni  me  hizo  la  me- 
nor observación.  ¿Y  saben  ustedes  por  qvíéx 
Sencillamente,  porque  no  hay  nadie  a  bordo. 
Ni  capitán,  ni  tripulación...  ni  nadie. 
iEstá  usted  seguro  de  lo  que  dice.^ 
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ToM  Completamente   seguro.  -'Ha  visto  cualquiera 

de  ustedes  a  alguien  fuera  de  nosotros,  desde 
que  salimos?  Usted  puede  ayudarnos,  señora 
Midgetí.  ¿Cuando  yo  la  envié  esta  mañana  'a  su 
camarote,  vio  usted  a  alguien  por  ios  i)asil!osr 

MiDGETT  Yo  no  vi  a  nadie  más  que  al  hombre  que  me 
acompañó.  El  me  atendió,  él  me  sirvió  ur-a 
taza  de  té...  no  vi  a  nadie  más. 

Tor.i  Y  usted,  padre  ¿con  qué   personas  ha  habladr» 

en  el  barco  a  excepción  de  nosotros^ 

Duke  Yo...  la  verdad...  no  me  he  fijado. 

ToM  ¿Alguno  de  ustedes  ha  visto   al  sobrecargo,  a 

an  oficial  de  cualquier  clase,  a  otro  camarero 
que  no  sea  Scrubbyr  I\Iás  aún,  este  buque  no 
tiene  máquinas,  ni  hélice. 

LiNGLEY  Supongo  que  no  pretenderá  usted  hacernos 
creer  que  marchamos  automáticamente.  {Lin- 
gley  y  la  señora  CHvedefi- Banks,  ríen.) 

ToM  Bromeen  ustedes  lo  que  quieran.  Señor  Duke, 

¿quiere  usted  decirme  dónde  piensa  desem- 
barcar.? 

Duke  Desembarcar  dice  usted.   Yo  voy  a...  desde 

luego  yo  voy  a...  ¡Dale!  Ocúpese  usted  de  sus 
asuntos  y  deje  a  los  demás. 

ToM  (Jmperativaínente)  ¿Dónde   va  usted    a  des- 

embarcar.? 

Duke  Estoy  de  vacaciones  y  voy  primero  a...  a... 

ToM  Usted  no   puede  recordar  a    donde  vá.  {Con 

stiprema  abst7'aca'Ó7i.)  Tengo  razón.  Estaba 
seguro  de  tener  razón.  Otro  detalle.  ¿Habia  al- 
guien en  el  puerto  para  ver  cómo  zarpábamos? 
Ustedes  no  podían  verlo  porque  sus  ojos  no 
tienen  luz  ni  su  cerebro  memoiia  para  recor- 
dar a  donde  van. 

LiNGLEY  Déjenos  en  paz  y  vayase.  Nosotros  vamos  a 
jugar  a  las  cartas. 

ToM  ¡Jugar!  Lingley,  Lingley.  Prevéngase  para  mo- 

mentos terribles  ¿Lealmente  usted  puede  ase- 
gurarme que  no  ha  encontrado  nada  de  extra- 
ño en  este  buque? 

Llvgley  Nada  de  extraño,  como  no  sea  usted.  Este  bu- 
que es  exactamente  como  otro  cualquiera. 

ToM  ¿Lo   mismo?  ¿Lo   cree   usted  así?  [Aparecen  en 

el  f 07  o  Jorge  y  Ana.   Van  como  siempre  muy 
juntos  y  con  las  manos  cogidas.) 
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ESCENA  III 
Dichos,   Jorge  y   Ana 

ToM  Voy  a  decirles  a  ustedes  una  cosa  definitiva  y 

que  me  sorprende  mucho  no  la  hayan  adver- 
tido ustedes.  Este  barco  no  lleva  al  exterior 
ninguna  luz,  ni  la  reglamentaria  del  palo  ma- 
yor, ni  la  de  estribor,  ni  la  de  babor.  Ahora 
dígime,  señor  Lingley,  si  ocurre  eso  en  algún 
buque  del  mundo.  Dicho  esto  ya  puede  jugar 
tranquilamente  su  partida  de  bridge. 

LixGLEY        ¡Cómo  no  ha  de  llevar  luces! 

To3i  Suba  a  cubierta  y  a  ver  si   las  ve.  Y  de  paso, 

fíjese  tambiéa  en  cómo  marcha  el  barco. 

LiXGLEY        Me  encuentro  aquí  muy  cómodamente. 

ToM  {Volviéndose  y  reparando  e7i  Ana  y  Jorge) 

Llegan  ustedes  a  tiempo. 

Jorge  ¿Para  qué? 

ToM  Para  comprobar  lo  que  yo  estoy  diciendo.  Us- 

ted viene  de  cubierta  ;verdad? 

Jorge  Sí,  señor. 

ToM  ¿Usted  es  hombre  observador? 

Jorge  Hasta  cierto  punto. 

ToM  ¿Usted  se  ha  fijado  en  que  este  buque  no  lleva 

las  luces  reglamentarias  en  los  palos? 

Jorge  No  me  he  fijado. 

Ana  Jorge,  no  hables  más  con  ese  hombre.  Tiene 

una  mirada  que  me  asusta. 

Clivedex  El  señor  Prior  pretende  asustarnos  a  todos 
con  sus  indagaciones. 

LrxGLEY  Pero  debemos  disculpar  a  nuestro  compañero 
de  viaje  porque  siempre  esta  bajo  los  efectos... 

ToM  {^Avanzando  un  paso  y  co7i  tono  altanero)  Es- 

toy lo  mismo  que  ustedes.  Todos  vamos  cami- 
no de  lo  desconocido,  en  este  viaje  infinito. 

Ltngley  Señor  Duke.  ¿Quiere  usted  hacer  el  favor  de 
acompañar  a  este  joven  a  donde  esté  el  mé- 
dico? 

ToM  En  este  buque  no  hay  médico.  En  este  buque 

no  hay  ser  viviente  alguno.  ¡Padecen  ustedes 
una  tristísima  obstinación!  y  quien  sabe  lo  que 
pierden  por  no  hacerme  caso.  Que  salga  uno 
de  ustedes  a  cubierta  para  corroborar  mis  pa- 
labras, que  observe  si  hay  luces. 
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MiDGETT  Me  parece  muy  razonable  lo  que  dice  este 
joven. 

J'oM  ¡Claro  que  es  razonable!    Señor  Lingley,  le  in- 

vito a  usted  a  que  salga  [«ara  convencerse  de 
lo  que  digo. 

Lingley  No  se  moleste.  Yo  no  gusto  de  inmiscuirme 
en  asuntos  que  no  son  de  mi  incumbencia 
sino  de  la  disciplina  del  barco. 

ToM  {A  Jorge.)  A  usted   no  estaría  bien  que  se  lo 

rogase.  ¡Separ.irse  un  momento  de  su  amada...! 
Pfro  a  usted,  sí,   reverendo  Duke,  a  usted,  sí. 

Duke  Bien.  Pero  si,  le  obedezco  conste  que  es  sólo 

por  comjjlacerle.  Voy  allá. 

Lingley        Es  absurdo,  absurdo.  (Se  sienta.) 

ToM  Gracias.    (Duke  se  dirige  despacio   hacia   la 

piierla  del  foro)  La  verdad.  Diga  la  verdad 
de  cuanto  vea. 

Duke  Claro  que  la  diré.  {Sale  a  cubierta) 

Lingley  Xo  tiene  voluntad  para  resistir.  Es  un  hombre 
débil. 

Cliveden      ¡Oh!  La  Iglesia  fué  siempre  lo  mismo. 

ToM  No  hay  que  hablar  de  esa  manera,   sobre  todo 

cuando  es  posible  que  muy  pronto  necesite  us- 
ted de  su  ayuda.  {Se  sienta  a  la  izquierda  de  la 
mesa)  Por  lo  menos,  espere  a  ver  si  yo  tenía  o 
no  tenía  razón  al  asegurar  lo  que  dije. 

Cltyeden  Xo  extrañe  usted  mi  desconfianza,  porque 
usted  señor  Prior,  no  suele  tener  la  cabeza  muy 
firme.  {Se  oye  débilme?ite  el  sonido  de  un  tam- 
bor, con  un  misterioso  e  irregular  golpeteo.) 

ToM  Sí,  reconozco  que  tengo  algunos  momentos  un 

poco  anormales.  {Cesa  el  7-uido  del  tambor)  Si- 
lencio, no  oyen  ustedes  ahí  fuera  un  ruido  ex- 
traño. 

Jorge  ¿Q"é  se^á? 

ToM  Esperen   un   momento.   Voy  a   ver.   Ha  cesa- 

do ya. 

Lingley        Yo  no  he  oído  nada. 

ToM  Yo  sí.  El  a  como  si  sonase  un  tambor. 

Lingley        ¿Un  tambor.^ 

Íorge  Sí.  Sí.   Era  como  el  apagado  redoble  de  un 

tambor. 

Cliveden      Pues  yo  tampoco  me  he  dado  cuenta. 
Lingley        :No  habrá  sido  una  fantasía  de  ustedes.^ 
Cliveden      Con  unas  cosas  y  con  otras,  no  comenzaremos 

nuestra  partida  de  bridge. 
ToM  Señora  Cliveden-Banks,    parece  mentira  que 
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hable  usted  así,  es  usted  una  imbécil.  Lo  sien- 
to, pero  así  es.  Está  usted  en  peligro,  en  gra- 
ve peligro  de  algo  que  yo  no  sé  lo  que  es;  per* i 
que  puede  afectar  a  su  alma  misma,  y,  sin  em- 
bargo, todo  lo  que  se  le  ocurre  es  hablar  de 
jugar  a  las  cartas. 

CnvEDEX  {^íi raudo  hacia  el  foro.)  ¿Pero  ese  señ-r  que 
salió,  por  qué  no  vuelve.?  {Co7i  aterradora  im- 
pacicftcia.)  ¿Por  qué  no  vuelve.? 

ToM  Quizá  no  pueda  hacerlo. 

AxA  <Q'Jé  puede  haberle  ocurrido.? 

Jorge  Nada,  mujer.  Si  apenas  hace  un  minuto  que  se 

fué. 

Ana  [Tengo  miedo! 

Jorge  Sé  firme,  Ana.  ( Volviéiídosc  a  los  demás.)  No  les 

extrañe  a  ustedes.  La  pobrecita  es  tan  nervio- 
sa. [Se  oye  otra  vez  el  eco  del  tambor,  h-regidar- 
metite  batido  y  un  poco  7Jias  fuerte.) 

Tüjí  [Ah!  (Pausa.)  Escuche.  Ha  sonado  otra  vez  el 

tambor.  (Todos  escuchan  y  muestraii  en  su  ros- 
tro el  temor  consiguiefite.) 

LiNGLET  ¡Cuanto  me  agradaría  ser  sordo!  {Duke  apare- 
rece por  el  f 0)0,  sin  atie7ito.  [Pausa.  Dtike  está 
pálido,  agitadísimo  y  aterro7'izado,  pero  esfor- 
zándose e?i  disi?mdarlo.) 

ToM  (Con  ansiedad.)  Qué.. .? 

LixGLEY        Hable,  señor  Duke.  {Larga pausa) 

Ana  ;Ha  visto  usted  las  luces.? 

Duke  {Después  de  una  pausa.)  Sí,  señora. 

LiNGLEY  ,:Las  dos  luces,  la  de  babor  y  la  de  estribor.?  iLa 
roja  y  la  verde.? 

Duke  Las  dos,  la  verde  y  la  roja.  {Cesa  el  tambor.) 

Clivedex  Ya  suponía  yo  que  todo  era  una  fantasía  de 
Prior. 

ToM  Señor  Duke,  es  usted  un  embustero.  {A7y'0ján- 

dose  sobre  él.)  Es  usted  un  embuste;  o,  y  ahora 
mismo  vá  usted  a  mostrarme  dónde  están  esas 
luces.  ¡Miserable! 

Duke  {Luchando  C07i  Prior,  que  pi'etende  arrastrarle 

hasta  el foroi)  Prior,  amigo  Prior,  un  poco  de 
calma.  (La  señoi'a  Midgett  se  levanta.  Lingley 
separa  a  Prior  y  a  Duke.  A7ia,  ater7'adínma, 
huye  hacia  tín  extre^no  del  esce?iario,  lleva7ido 
cogido  de  la  mano  a  Jofge.) 

ToM  L^sted  juró  decir  la  verdad  y  ha  mentido,  ha 

mentid"! 
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Duke  Sujétele  bien  Lingley.  (Tom  luchando  violcn- 

tamejite  con  Duke.) 
Tom  Déjeme  castigarle.  Yo  le  enseñaré  a  no  mentir. 

Estamos  muertos.  Yo  quiero  hacérselo  com- 
prender a  usted,  a  ustedes  todos,  estoy  inten- 
tando ayudarles  para  ver  qué  hacemos,  saber 
dónde  estamos,  adonde  nos  dirigimos,  porque 
les  repito  otra  vez:  todos  los  que  viajamos  en 
este  barco  vamos  sin  vida.  (Le  acomete  un 
temblor  co7ivulsivo  y  entre  Língiey  y  Duke  lo 
sientan  en  una  silla  ju7ito  a  la  mesa.  Toin 
oculta  la  cabeza  entre  sus  brazos  y  solloza  dul- 
cememte  con  sus  nervios  ya  agotados) 
Cliveden  Si  hago  faila,  estoy  en  el  escritorio  de  seño- 
ras. Yoy  a  escribir  una  larga  caita  a  m.i  her- 
mana, dándole  detalles  de  esta  extraordinaria 
aventura.  (Mutis  izquierda.) 
MiDGETT  Yoy  con  usted.  [ídem.  Todos  quedan  absolu- 
tamente inmóviles.  Pausa  larga) 
Jorge  Yo  voy  a  cerciorarme  de  lo  que  dicen. 

Ana  LlévamiC  contigo.  [Los  dos,  cogidos  de  la  mano, 

se  van  por  el  foro  ) 
Lingley       Tenga  la  bondad  de  cerrar  la  puerta. 
Duke  Señor  Lingley.  Perdón.  Pido  a  usted  perdón  y 

disculpa  por  lo  que  ha  pasado.  Efectivamente, 
he  mentido. 
Lingley       -Qué  quiere  usted  decir? 

Duke  La  verdad,  el  señor  Prior  tenía  razón  en  cuan- 

to dijo. 
Lingley       ¿Cómo.? 

Duke  No  hay  luz  a  bordo,  no  hay  luz  alguna  en  el 

barco.  Todo  está  siniestramente  obscuro  como 
un  pozo. 
Lingley       ¿De  verdad.? 

Duke  Compruébelo  usted  mismo.  {Lingley,  alarma- 

do^ va  al  foro,  abre  la  puerta  y  mira  fuera  a  la 
obscuridad.  Después  cierra  la  puerta  y  vuelve) 
Lingley        No  puedo  ver  ni  el  puente  siquiera. 
Duke  En  todo  lo  que  he  podido  recorrer  no  he  visto 

nada.  Ni  puente,  ni  luces.  Nada,  ni  nadie  por 
parte  alguna. 
Lingley        ;Nada...?  ¿Nadie..? 

Duke  Ni  aún  estoy  seguro  de  que  el  barco  navegue. 

Lingley        ¿Por  qué  no  me  lo  dijo  usted  antes? 
Duke  No  quise  alarmar  a  las  señoras. 

Lingley        Las  señoras  se  ahogan  lo  mismo  que  los  hom- 
bres. 
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No  es  eso.  Hay  que  hacer  algo.   Debemos  to- 
dos hacer  algo  inmediatamente. 
Eso  es  lo  que  yo  vengo  diciendo.  ¿Pero  qué  es 
posible  hacer.? 

{Asiistadísiino.)  Comenzaremos   por...   no   sé, 
llamar...  un  timbre  de  alarma. 
Buscar  a  alguien  que  pueda  explicarnos... 
Duke,  iusted  no  imagina  a  qué  puede  obede- 
cer todo  esto.? 
Yo  no  lo  comprendo. 
^Y  usted.  Prior? 
Yo... 

Diga,  Prior,  ¿cuando  comenzó  su  espíritu  a 
sentirse  seguro  de  lo  que  ha  dicho? 
Cuando  oí  hablar  a  esos  enamorados,  escuché 
algo  que  empezó  a  preocuparme.  Y  entonces 
me  dirigí  al  camarero  y  le  pregunté  una  cosa  y 
él  me  dijo  la  verdad.  Nosotros  navegamos  con 
rumbo  hacia  lo  infinito,  el  cielo  ó  el  infierno.  Si 
ustedes  desean  saber  más,  pregúntenle  á  Scru- 
bby. 

¿Dónde  está  ese  hombre?  {E?tíra  Scrubby  muy 
suavemente  por  el  foro.) 

¡Ah!  ¿Es  usted?  Venga  aquí  y  explíquenos  to- 
das estas  brujerías.  Yo  no  puedo  seguir  con 
esta  intranquilidad.  Mi  médico  me  ha  ordena- 
do el  reposo  y  la  quietud.  ¿Dónde  está  el  ca- 
pitán de  este  buque?  Lléveme  ante  su  pre- 
sencia. 

Este  buque  no  necesita  capitán,  señor. 
Esto  es  demasiado.  En  cuanto  llegue  a  Londres 
haré  una  seria  reclamación. 
Temo  que  usted  no  pueda  volver  nunca  a  Lon- 
dres, señor. 

Basta  de  impertinencias. 
Señor  Lingley,  le  aconsejo  que  no  pierda  su 
sangre  fría. 

No  tiene  importancia,  señor.    He   conocido   a 
muchísimos  como  usted,   que  al  principio  se 
encolerizaban. 
¿Muchísimos,  qué? 

Gente  muy  parecida  a  usted,  señor,  que  al  sa- 
ber lo  que  usted  sabe  ahora,  se  indignaban 
mucho. 

¿Lo  que  usted  me  dijo  esta  mañana,  es  verdad? 
¿Que  estábamos  muertos,  señor?  Si,  ¿no  es  eso 
a  lo  qu<í  usted  se  refiere? 
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LiN'GLEY        ¿Usted  habla  por  sí  mismo? 

Duke  ¡Que  cosa  tan  extraña!  {Se  sienta  a  la  derecha 

de  la  mesa.) 

ScRUBBY  ¿Porqué,  señor?  A  ningún  nacido  debe  parecer- 
le  extraño  el  morir.  Se  nace  para  eso. 

LiXGLEY  Bien,  no  es  este  el  momento  para  hablar  de 
misterios  y  de  filosofías. 

ScRUBBY        Aquí  no  hay  misterio  ninguno,  señor. 

LiNGLEY  Yo  necesito  ponerme  en  comunicación  con 
tierra  inmediatamente.  Voy  a  cursar  un  radio- 
grama. 

ScRUBBY'        Este  barco  no  lleva  telegrafía  sin  hilos. 

LiNGLEY        {Pausa.)  Duke,  ¿qué  hacemos? 

ÜUKE  No  puedo  sugerirle  a  usted  ninguna  idea. 

LiNGLEY'  Pero...  pero...  {Ve7ictdo  repcfitinameiitc  por  el 
miedo.)  Se  debía  prevenir  inmediatamente  a  las 
señoras. 

ScRUBBY  Si  yo  fuera  usted,  señor,  dejaría  que  ellas  lo  ave- 
riguasen. Yo  he  conocido  algunas  que  no  les 
agradaba  la  idea  de  ser  pasajeras  de  este  bu- 
que y  lloraban  mucho.  Créame,  es  mas  bonda- 
doso que  lo  sepan  ellas  por  sí  mismas. 

LiKGLEY'  ( Vie?ido  a  Jorge  que  acaba  de  entrar,  por  el 
foro,  hace  un  mome?íto.)  ¿Ha  oído  usted,  Jorge.> 

Jorge  Sí,  señor. 

LiNGLEY       ¿Y  está  usted  ahí  sin  decir  nada?. 

Jorge  {Con  un  miedo  terrible)  Nada. 

Lingley       Parece  que  está  usted  consternado. 

Jorge  Lo  estoy,  sí  señor. 

Lingley'  Son  ustedes  inútiles  para  un  momento  de  pe- 
ligro. ¿Qué  vamos  a  hacer?  Usted,  Duke,  que 
está  siempre  ideando  cosas  ¿qué  procede 
hacer? 

Duke  De  veras  que  lo  ignoro.  Si  estuviéramos  com- 

pletamente seguros  de...  bastaba  una  oración. 

Lingley       ¿Y  es  rezando   como  vamos  a  volver  a  la  vida?. 

ScRUBBY  {Muy  iróftico.)  Mucho  me  temo  que  eso  no 
pueda  ser  posible. 

Duke  Camarero,  ¿cuántas  veoes  ha  hecho  usted  esta 

travesía? 

ScRUBBY'  Cinco  mi!,  veinte  mil  veces.  ¡Qué  se  yol.  Aca- 
so millones  de  viajes. 

Duke  Y  siempre  los  pasajeros... 

ScRUBBY  Por  regia  general  los  pasajeros  no  suelen  ente- 
rarse tan  rápidamente  como  ustedes  de  la  si- 
tuación en  que  se  encuentran,  porque  algunos 
creen  que  se  hallan  aún  en  uno  de  esos  esta- 
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dos  de  la  vida  que  tienen  mucha  semejanza 
con  la  muerte. 

Bah,  no  s"  puede  seguir  hablando  con  un  loco. 
La  cuestión  es  que  hay  que  hacer  algo. 
Eso  mismo  dicen  todos,  pero  desgraciadamen- 
te no  hay  nada  que  hacer.  Lo  mejor  es  conti- 
nuar el  viaje  como  si  nada  hubiera  ocurrido. 
¡Qué  extraña  sencillez! 

Ahora  todo  es  sencillo  hasta  que  llegue  el  mo- 
mento del  examen. 
¿Qué  examen.? 

El  que  han  de  sufrir  ustedes  más  tarde. 
Basta.  Acabo  de  explicarme  lo  que  me  sucede. 
<Oué  cree  usted  que  le  sucede.? 
Yo  estoy   dormido.   Estoy  completamente  se- 
guro de  que  estoy  dormido. 
íY  está  usted  seguro  también  de  que  yo  par- 
ticipo de  esa  pesadilla?. 

Yo  he  tenido  muchos  sueños  como  éste  antes 
de  ahora.  Pero  vayanse,  déjenme  solo.  Que 
nadie  se  acerque,  porque  podría  despertarme. 
(Acercándose  al  camarero.)  ¿Estoy  dormido, 
no  es  verdad?. 

Sí,  señor.    Profundamente  dormido,    ¡o   acaso 
despertando!  dejémosle  que  siga  en  esa  creen- 
cia.   Yo  no  le  abandono.   [Siguiéndole.  Ha- 
cejí  mutis  por  la  izquierda) 
Un  buen  sueño  le  hará  provecho. 
¿Quiere  usted  un  poco  de  wisky.?. 
¡Pero  usted  no  se  enmienda!. 
Carlos  Regol  y    algún  otro   novelista   por  el 
estilo  dijo  que  nunca  era  tarde  para  corregirse. 
jNo  cree  usted  que  siempre  hay  algo  de  ver- 
dad en  las  novelas.^ 
Siempie. 

Y  también  el  Otro,  el  Grande,  ya  sabe  usted 
quién,  dice  en  la  Bibüa...  {Pausa.)  Dice...  he 
olvidado  lo  que  dice,  lo  he  olvidado.  Siento 
vacilar  mis  ideas... 

Vamos  a  cubierta.  Quizá  el  aire  de  la  noche  le 
refresque.  Hay  ocasiones  en  la  vida,  en  que 
la  falta  de  coordinación  de  aquellos  pen- 
samientos que  han  de  iluminar  nuestra  percep- 
ción de  las  cosas  finitas  e  infinitas... 
No,  sermonpá,  no.  ¿Viene  usted  con  nosotros, 
Jorge.? 
No. 
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¿Su  esposa  de  usted  está  sobre  cubierta?. 
Sí. 

;Quiere  usted  que  le  digamos  que  venga  a  ha- 
cerle compañía? 
Muchas  gracias. 

No  debía  permitirla  usted  que  estu\  iera  sola 
ahí  fuera. 

Ahora  la  llamaré.  (Mutis  de  To?ny  Duke.  Lar- 
ga pausa  y  luego  Jorge  vuelve  hacia  cubierta  y 
llafua.)  \Ps.T\<i\  ¡Ana!  (Pausa.  A72a  entra  por  el 
foro,  queda  la  puerta  abie^'ta.) 
Ven,  ven,  junto  a  mi,  deprisa. 
;Qué  quieres? 

Ana,  escúchame.  Ellos  saben  que  r.cs(<tros  es- 
tamos muertos,  ellos  han  averiguado  nuestro 
secreto. 

{^Asustada})  Lo  sé,  sé  que  lo  conocen.  {Se  mi- 
7'a?i  los  dos  profundameníe.  En  este  momento 
rasga  la  densa  obsc  u?'idad  del  fondo  un  vivo 
resplandor  blanco  al  que  sucede  U7ia  intensa 
colo7'ación  7'oja.  Se  oye  al  propio  tionpo  cotno 
un  te7nblor  so7'do  y  7'e7noto  de  un  true7io  pro- 
lo7igado.  To77L  y  Duke  e7itra7t  despavoridos. 
Ana  y  yo7ge  se  mÍ7'an  con  espanto  y  ju7ita7i 
sus  manos  fuer te7nen  te.) 

¿Oyes,  oyes,  Jorge?  Es  como  si  se  rasgara  el 
mundo. 

Sea  lo  que  sea  no  nos  separaremos  nunca. 
¿Han  oído  ustedes?  Me  extremezco  de  espanto. 
Yo  siento  el  frío  de   la   muerte.  ¿Qué  será  de 
nosotros  en  este  barco  de  ignorado  rumbu? 
Tengamos  fé  y  fortaleza.  Recemos.  Que  nues- 
tras almas  se  pongan  de  rodi'las. 
Sí,  sí,  recemos. 

[Todos  se  a7'rodilla7i y  se  oye  el  balbuceo  dg  una 
oración  e7itre  los  labios.  Le7ita7ncnte  va  cayeti- 
do  el  telón.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 
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CTO     TERCERO 


La  })iisma  decoración  del  acto  afiterior.  U?ios  días  dcspíiés. 
Sillas  en  seinicircido  alrededor  de  la  mesa.  Lo  demás  de  la 
escena  no  ha  cambiado. 


ESCENA  PRIMERA 

Í.ÍXGLEY,  TO.\r,  SCRUBBY,  LUEGO   CLIVEDEN,  MIDGETT  Y  DL'KI-; 

{Al  leia7itarse  el  telón,  Lingley  pasea  -muy 
agitado  por  la  escena  y  consulta  un  reloj  a 
cada  momento) 

Lingley  Las  cuatro  y  treinta....  Las  cuatro  y  treinta  y 
dos  minutos...  ¡Cuánto  tardan!...  {Acercmidosc 
a  la  mesa.)  Voy  a  ver  si  hay  bastantes  sillas. 
La  señora  de  Cliveden-Banks....  señor  Duke... 
dos...  cuatro  y  seis.  Y  yo  aquí  {Toca?ido  un  bra- 
zo del  sillÓ7t.  Se  oye  la  sirena  del  barco.)  Las 
cuatro  y  treinta  >  tres.  {Entra  Tom  por  el  foro. 
LÍ7iglty,  al  verle,  interfumpe  sus  paseos.)  ¡Gra- 
cias a  Dios!  Usted  es  el  primero  que  llega. 

Tom  ¿'Que  llega  a  dónde? 

Lingley        A  la  reunión,  señor. 

Tom  ¡Ah!  Lo  había  olvidado. 

Ltngley        ¿y  los  otros  dónde  están? 

Toí.i  Sobre  cubierta.  Tal  vez  pueda  interesarle  a  us- 

ted que  justamente  en  este  momento  acabamos 
de  ver  tierra.  {Se  sienta) 

LrxGLEY        ;Tierra,  amigo  Prior?  {Con  anhelo) 

Tom  Sí,  señor,  acabamos  de  divisar  el  infierno. 

Lingley        ¡Oh! 

Tom  Desde  aquí  parece  un  sitio  delicioso. 
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;Pero  por  qué  no  viene  esa  gente,  si  ya  es  U 
hora  de  la  reunión^  [Sií^nc  paseaiido  viuy  in- 
quieto^ 

jEstá  usted  precupado,  verdad? 
^¿Yo? 

A  lo  mejor  estará  pensando  en  la  magnifica  y 
enrojecida  parrilla  que  le  espera. 

-Quiere  usted  no  gastarme  esas  bromitas  infer- 
nales? 

{Por  la  izquierda^  ;Está  todo  dispuesto,  señor- 
;£h? 

-Hay  bastantes  sillas?  ¿Lo  ha  preparado  todo 
bieh? 

Perfectamente.  Aquí  tiene    usted  dos  chelines 
por  su  trabajo  y  muchas  gracias. 
Las  gracias  a  usted,  señor. 
-Quiere  ir  a  cubierta  y  decir  a  mis  compañt?ros 
de  navegación  que  ya  pasa  de  la  hora  señalada 
para  reunimos? 

Con  mucho  gusto,  señor,  {Mutis.) 
¿Pero  quiere  usted  explicarme  qué  objeto  tiene 
esta  reunión? 

Estamos  llegando  a  nuestro  destino  y  es  preci- 
so hacer  un  último  esfuerzo.  Creo  que  debemos 
resolver  prácticamente  este  asunto  que  nos 
interesa  a  todos  y  me  ha  parecido  lo  más 
indispensable  que  cambiemos  impresiones. 
Comprendo.  Usted,  según  costumbre  comer- 
cial, crea  una  junta,  la  cual  emitirá  un  informe, 
habrá  su  hoja  de  balance  y  usted  se  nombrará 
presidente. 

Creo  que  soy  el  más  indicado  para  ello. 
Basta  que  usted  lo  diga. 

Por  mi  larga  experiencia  y  habilidad  recono- 
cidas. Cuando  yo  era  un  muchacho,  a  los 
diez  y  siete  años,  acostumbraba  a  salir  de  casa 
para  mi  trabajo  a  las  ocho  de  la  mañana  y  mi 
lema  era  este:  «Intenta  contarcontigo  mismo. > 
A  los  treinta  y  siete  años  mi  norma  era  ésta: 
/Cuenta  contigo  mismo»,  y  a  los  cuarenta  y 
siete  años  fué  esta  otra:«Cuenta  contigo  mismo 
únicamente.»  En  cambio  usted  no  ha  contado 
nunca  consigo  mismo  para  nada. 
Así  es.  {Entra  por  el  foro  la  scfiora  Cliveden 
Ba7iks.) 
Perdón  por  haberme  retrasado. 
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LiNGLEV  ^Quiere  hacerme  el  favor  de  sentarse  aquí?  {Le 
íjuiica  la  primera  silla  cerca  de  la  mesa) 

Duke  {Entrando  por  el  foro  con  aire  muy  alegre) 

Huía,  Toni,  hola  Lingley.  Hola  Bankay. 

Cliveden      ¿Bankay,  me  llama? 

Duke  {Encogiéndose  de  hombros)  Ahora  ya  estamos 

en  otro  mundo  y,  por  consiguiente,  puedo 
expresarme  sin  las  trabas  de  la  terrenal  corte- 
sía y  hacer  lo  que  me  parezca. 

Clivedex  Decididamemente,  Duke,  está  usted  muy  cam- 
biado. 

Midgett  {Entrando  por  el  foro)  ¿Es  aquí  donde  vamos 
a  reunimos? 

Lingley  Sí,  señora.  Tenga  usted  la  bondad  de  pasar  y 
de  sentí! rse.  {La  indica  una  silla  a  la  derecha 
de  la  mesa.) 

Líxgley        ¿Estamos  todos,  verdad? 

Midgett       Falta  la  feliz  pareja  de  jóvenes  enamorados. 

Lingley  Como  si  estuviera,  porque  ellos  no  dicen 
nunca  nada.  ¿Empezamos? 

Clr'eden      Cuando  usted  quiera. 

Lingley  {Levantándose)  Señora:,  y  caballeros.  «De  mor- 
tuis  nihil  nisi  bonum.» 

To?i  Ai  asunto,  al  asunto. 

Lingley  A  eso  voy.  ¿Donde  estaba  yo?...  ¡Ah,  sí!  Creo 
señoras  y  caballeros,  que  en  atención  al  corto 
tiempo  de  que  disponemos  y  de  la  naturaleza 
del  puerto  a  que  nos  aproximamos  rápidamen- 
te, que  cada  cual  diga  en  pocas  palabras  lo  que 
sepa  acerca  de  lo  que  se  conoce  en  el  mundo 
por  la  otra  vida.  El  reverendo  William  Duke 
tiene  la  palabra. 

Duke  Lo  único  que  yo  puedo  decir  es,  que  si  esta- 

mos muertos  sólo  nos  resta  esperar  el  premio 
o  el  castigo  para  nuestras  acciones  en  la  vida. 

Cliveden  Yo  creo  que  el  reverendo  Padre  haría  bien 
en  rezar  por  todos  nosotros. 

Duke  Lo  haría  si  yo  creyese  que  mis  rezos  iban   a 

servir  para  algo.  Pero  no  se  me  alcanza  lo 
que  pudiera  conseguir  con  mis  oraciones.  Y 
rogar  por  algo  que  no  se  comprende  vale  tan- 
to como  ser  idólatra.  {Se  oye  el  ruido  del  tam- 
bor como  en  el  acto  anterior.  Ana  y  Jorge 
vienen  por  el  foro.) 
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Pasen,  pasen  ustedes.   (Pasan  y  se  quedan  en 
pié.)  ;No   quieren   sentarse?  Les  invitamos  a 
tomar  parte  en  lo  qué  se  discute, 
¿üe  qué  se  trata? 

Di  hacer  frente  a  las  contingencias  de  este 
viaje  infinito  que  hemos  emprendido  bien  a 
pesar  nuestro. 

Nosotros,  en   cambio,   nos   embarcamos  muy 
contentos,  ¿verdad  Jorge? 
Asi  es.  (Ana  y  Jorge  se  sientan  en  uno  de  los 
divanes  del  foro.) 

Creo  que  el  que  mejor  f^odía  informarnos  de 
nuestra  conducta  a  seguir  sería  el  camarero. 
El  debe  haberse  encontrado  en  esta  misma  si- 
tuación muchas  veces.  ¡Dice  que  ha  hecho 
tantos  viajes! 

No  es  del  todo  mala  la  idea. 
;E1  camarero?  Me  parece  muy  bien.  ;Ouiere  in- 
dicarle alguno  de  ustedes   que   se  acerque? 
{E71  la  puerta  del  foro.)  Xo  es  necesario.  Ya 
estoy  aquí.  ¿Me  necesitan? 
Si  señor. 

Pues  estoy  a  su  disposición. 
Usted  nos  ha  anunciado  que  íbamos  a  recibir 
la  visita  antes  de  llegar  a  tierra  de  una  especie 
de  Juez  o  de  examinador  de  nuestros  actos. 
X  qué  es  lo  que  desea  usted  saber  exactamen- 
te, señor? 

Qué  clase  de  persona  es  él. 
No   puedo  decirlo.  No   lo  sé. 
iDe  que  depende? 
De  ustedes  mismos,  señores, 
gunos  hombres  y    algunas    mujeies  llorar  ante 
él,  para...  no...  no  lo  puedo  decir. 
Precisamente  eso   es  lo  que   queremos   saber. 
Qué  es  lo  que  cree  usted  que  debemos  hacer  al 
aproximarnos  a  é!. 

Esa  es  la  pregunta  que  me  han  hecho  innú- 
meras veces.  Y  siempre  he  contestado  lo  mis- 
mo, que  lo  mejor  era  dejarlo  al  acaso.  Scru- 
bby,  ¿tengo  yo  alguna  probabilidad  de  ser 
bien  recibido? 


Eso,    depende... 
Yo  he  visto  a  al- 
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{De  pie  cu  la  puerta  del  foro,  siluetado  per  la 
luz  dorada  de  fuera.)   Usted   tiene  todas  las 
probabilidades,  señor. 
¿Y  como  es  él? 

Él  es  el  viento,  los  cielos  y  la  tierra,  señor. 
El  ve  agitarse  el  más  lejano  torbellino  de  la 
marea  en  el  mar  más  remoto.  El  conoce  lo 
mas  sencillo  de  la  belleza  y  los  peores  pensa- 
mientos del  espíritu  humano.  El  lo  sabe  y  lo 
ve  todo. 

{Seguidamente.)  ¡Dios! 

Si,  señor.  ¡El  esl  {Mira  hacia  fuera.)  Ustedes 
me  perdonarán  ahora.  No  puedo  decir  una  pa- 
labra más.  {Mirando  al  exterior.)  Acaba  de 
caer  en  este  momento  u.ia  gaviota  sobre  la  cu- 
bierta y  temo  que  haya  podido  romperse  las 
alas.  Si  es  así,  quiero  auxiliarla. 
iPobre  gaviotal 

Si,  señora.  Es  muy  triste  la  manera  que  tienen 
de  morir  los  pájaros  en  estos  extraños  mares 
{Mutis  hacia  la  cubierta) 

Ya  lo  han  oído  ustedes.  Creo  que  todos  debe- 
mos estar  preparados  para  presentarnos  ante 
ese  juez.  Mi  conciencia  está  perfectaraiente 
limpia,  limpia  de  todo  pecado.  jY  la  de  uste- 
des? ;Y  usted,  señora  Miggett? 
¡Oh,  no  sé! 

Yo  estoy  convencido  de  que  soy  nn  incorregi- 
ble borracho. 

Pero  habrá  usted  tenido  alguna  buenas  cuali- 
dades que  puedan  ayudarle  a  salvar  su  alma. 
Por  ejemplo:  ¿Fué  usted  bueno  para  con  su 
madre? 

;Y  usted  joven  enamorado? 
Yo  siempre  he  sido  bueno. 
Y  yo  también. No  tenemos  nada  más  que  decir. 
Dejadme  señores  que  yo  encauce  el  estado  de 
nuestras  almas  para  defenderlas  ante  el  Juez. 
Lo  que  usted  quiere  es  mostrar  su  habilidad 
de  siempre,  fingiendo  un  supuesto  interés  por 
sus  compañeros.  Sólo  por  darse  importancia 
superior  a  todos. 

La  crítica  es  una  cosa  muy  fácil,  y  yo  la  des- 
deño. 

Yo  no  puedo  tolerar  que  nadie  lleve  mi  repre- 
sentación ante  el  que  ha  de  juzgar  mi  vida. 
Creo  lo  más  acertado  que  imiten  todos  ,1o  que 
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yo  voy  a  hacer,  sin  responder  de  que  esto  sea 
lo  mejor. 

¿Qué  va  usted  a  hacer,  Duker 
Yo  he  intentado  silenciosamente  mirar  en  mi 
interior  examinando  mi  pasado  completa  y  hu- 
mildemente, al  objeto  de  buscar -todas  mis  fal- 
tas y  sin  intentar  excusarlas.  Quiero  saber  de 
todo  lo  que  suy  responsable.  Si  alguno  de  us- 
tedes quiere  hacer  lo  propio,  mire  hacia  atrás. 

Yo  así  lo  haría,  pero  no  lo  intento;  recuerdo  a 
la  mujer  de  Loth.  {Se  oye  otra  vez  la  sirena  del 
barco.  Jorge  se  separa  de  Ajia.) 
¿Han  oído  ustedes.^ 
¿El  q\ié} 
La  sirena. 

{Después  de  una  pausa  coíniejiza  a  te7nblar  re- 
pentinamente) No,  yo  no  he  oído  nada.  {Se  le- 
varita,  vá  hacia  el  foro,  escucha  y  vuelve  a  sen- 
tarse más  tembloroso  todavía) 
Tranquilícese. 

No  he  oído  el  ruido  de  la  sirena,  pero  en  cam- 
bio oigo  otro  ruido  más  imperceptible  ¿Uste- 
des no? 
No. 

El  buque  ha  parado.  {Pausa.    Vuelve   a  sofiar 
otra  vez  la  sire7ia) 

Acaso  estemos  ya  en  el  puerto.  Es  posible  que 
esa  persona  a  quien  a  un  tiem{)0  tememos  y 
deseamos  que  llegue,  se  disponga  a  subir 
a  bordo  de  un  momento  a  otio. 
Yo  no  me  siento  con  fuerzas  para  verle.  Me 
voy. 

{Detenié7idole)  Pero  Prior... 
l)éjeme  marchar,  déjeme  marchar.  Que  vuelva 
a  andar  el  barco,  que  vuelva  a  andar  el  barco. 
{Aproximándose  a  Jorge)  J<írge. 
No  tengo  valor.  Quiero  irme. 
Ninguno  de  nosotros  debe  ausentarse    en  este 
momento.  Vamos  a  comparecer  ante  el  Supre- 
mo Juez. 

¿Pero  aquí,  en  el  fumadero  de  un  barco? 
¿Y  por  qué  no  ha  de  ser  aquí?   Acaso  nos   he- 
mos preocupado  mucho  de  pensar  alguna   vez 
dónde,  cómo  y  cuándo  podía  llegar    este   mo- 
mento? 
{Tranquilamente)  Jorge,  no  intentarán  sepa- 
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ramos,  ¿verdad?  ¿Podrían  hacerlf>?  {Jorge  por 
toda  respuesta  la  estrecha  entre  sus  brazos.) 
Ruego  a  todos  que  afronten  con  valentía  este 
iupremo  instante.  [Se  sienta  a  la  derecha  C07i  la 
cara  entre  las  víanos^ 

Duke.  Rece  usted  por  todos  nosotros  aunque 
las  palabras  no  tengan  valor.  No  abandone  us- 
ted su  sagrado  ministerio  hasta  el  último  ins- 
tante. Entramos  en  la  noche  y  yo  necesito  una 
oración.  Necesito  también  que  me  absufdvan 
de  mis  pecados  y  pudiéndolo  hacer  un  sacer- 
dote... 

A'ísuéivanos  su  reverencia.  Por  lo  menos  diga 
una  oración  por  nosotros. 
Levantándose,  muy  despacio  y  mii-ando  de 
frente  y  con  la  mayor  sinceridad.)  «Gentil 
Jesús,  dulce  y  bueno.  Míranos  como  si  fuéra- 
mos unos  niños  y  perdona  nuestra  sencillez. 
Sufre  que  vayamos  a  tí.  y  bendícenos  al  per- 
donarnos.» Esta  fué  la  primera  oración  que 
yo  aprendí.  Es  probable  que  sea  la  mejor.  Dí- 
ganla para  ustedes  si  creen  que  la  necesitan. 
{Después  de  una  gra?i  pausa.)  Jorge,  vén, 
ocultémonos.  {Le  coge  de  la  mano  y  se  van  por 
la  izquierda^ 

Ahora  me  encuentro  más  fortalecida. 
{Por  la  derecha  y  mirando  hacia  atrás  confor- 
me entra.  Alegremente}^  Hemos  llegado,  seño- 
res pasajeros. 
Sí,  sí,  lo  sabemos. 

La  persona  encargada  de  revisar  el  pasaje  está 
precisamente  llegando  a  bordo.  Su  barca  se  di- 
visa a  lo  largo  del  puerto.  Estará  aquí  con  us- 
tedes dentro  de  un  minuto.  {Scrubby  se  va  a 
cubierta) 

Ya  no  nos  queda  tiempo  para  más. 
Tengo  como  un  nudo  en  la  garganta.   {Ella  y 
Lingley  se  sientan  en  un  diván  adosado  a  la 
pared) 

Yo  estoy  muy  tranquilo. 
¿Le  recibiremos  de  pié  o  sentados.^ 
De  pié  será  mas  político. 
¿Política.^  ¡Hasta  aquí!  {Todos  se  po7ie?i  de  pié.) 
{Apareciendo  por  el  fondo  y  anunciando)  Se- 
ñores ¡El! 

{Desde  dentro)  ¿Dónde  están.^  ¿Dónde  esta  us- 
^ed  Duke.? 
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ESCENA  III 


Dichos  y  Thomson 


Thüjisux  {Aparece  por  el  fo7'0.  Es  iin  clérigo  robusto, 
riibicundo  y  jovial.  Va  vestido  con  ti'aje  de 
dril  bla7ico  y  lleva  el  babero  7tegj'o  de  los 
párrocos)  ¡Ah!  Está  usted  aquíl  ;Mi  querido 
muchacho! 

Duke  ¡Piedad...!  Mi...  Pero...  ¿Estoy  soñando?  ¡Qué 

asombro!  ¡Si  este  es  mi  antiguo  compañero,  el 
gordo  Thumson! 

Thomson  (Ltvanta?tdo  la  cabeza.)  El  mismo  y  más  gordo 
que  nunca.  Me  sienta  muy  bien  este  clima.  He 
tenido  una  gran  alegría  al  verle  a  usted  después 
de  tanto  tiempo.  ¿Cómo  está,  Duktr  ¿Ha  tenidí) 
buen  viaje? 

Duke  No  lo  sé. 

Thomson  Oí  decir  por  la  mañana  que  este  barco  llega- 
ba al  atardecer.  He  visto  su  nombre  en  la  lista 
de  pasajeros  y  me  he  apresurado  a  venir  espe- 
cialmente para  saludarle  a  usted. 

Duke  Graciaí--. 

Thomson  (Sentándose.)  Bien,  bien.  ¿Y  cómo  va  todo? 
Estoy  sediento  de  noticias.  ¿Qué  es  de  Férgu- 
son?  ¿Sigue  todavía   en   su   antigua  parroquia? 

Duke  No.  Le  hicieron  obispo  hace  poco. 

Th03IS0n  ¡.'\labado  sea  Dios!  ¡Le  han  hecho  Obispo.' 
Supongo  que  e-tará  contento.  ¿Y  qué  ha  sido 
de  Macbry  y  de  aquel  pequeñín  con  e!  pelo 
rojo  y  aquellas  imponentes  gafas?  Nunca  me 
acuerdo  de  su  nombre.  ¿Sigue  usted  siempre 
yendo  a  cobrar  a  Tinson?  ¡Calaverilla!  Dígame, 
¿cuál  es  el  plato  preferido  ahora  allí? 

Duke  (Muy  agitado,  sin  Jijarse  en  las  palabras  de 

Tho7?tso7i.)  Thomson,  estoy  encantado  de  ver- 
le a  usted.  {Pausa.)  Luego  contestaré  a  todas 
sus  preguntas,  si  me  es  posible,  porque  no  pue- 
de usted  figurarse  lo  preocupado  que  estoy 
en  este  momento. 

Thomson      ¿Preocupado?  ¿Por  qué? 

Duke  Por  esa  persona... 

Thomson       ¿Qué  persona? 

Duke  Esa  persona,  o...  lo  que  sea,  que  ha  de  venir  a 

juzgarnos. 
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TnonsDX  ;A  juzgarles?  Soy  yo.  {Movimiento  gefieral  dt 
sorpresa  eti  todos.) 

Dlke  .Usted?  ¿Es  usted? 

Thomson  Soy  uno  de  ellos,  porque  somos  muchos  para 
ésta  obra.  Nuestra  tarea  es  abrumadora. 

ÜUKE  ¿De  modo  que  usted  es  el  que  ha  de  examinar 

mis  actos? 

Thomsox  Sí,  señor.  Usted  está  ahora  bajo  mi  férula. 
[Sonríe.) 

Cli\'edex  Debemos  felicitarnos  de  que  ellos  se  conoz- 
can, pero  --y  nosotros? 

LiXGLEY  Este  podría  ser  un  momento  oportuno  para 
acercarse  a  él. 

Cliveden      Inténtelo. 

LiNGLEY  Voy  allá.  (Con  cierta  importancia  acocándose 
a  Tliomson,  que  no  le  vé)  Señor...  ¡ejem!  Yo 
SOY  Lingley...  de  Lingley  C.^  Limited. 

Thomson       Retírese. 

Lingley  Hablo  en  nombre  de  mis  compañeros  de  bar- 
co que  me  han  encargado... 

Thomson      (Acei'cándose  a  Duke)  Vayase. 

L1NGLF.Y  Yo  creí  que  este  podía  ser  un  momento  opor- 
tuno para  acerca  se... 

Thomson  {Volviéndose  hacia  él)  ¿Quiere  usted  irse  de 
mi  lado  inmediatamente? 

Lingley  Como  usted  disponga.  No  me  gusta  estar  don- 
de no  me  llaman.  {Retirándose.  Vuelve  a  su 
sitio.) 

Cliveden      ¡Qué  grosero! 

Lingley-        No  puedo  creer  que  sea  este  nuestro  juez. 

C"lívedex  Seguramente  el  que  saldrá  bien  parado  del 
examen  es  el  señor  Duke.  ¡Tiene  un  amigo  en 
el  Tribunal!  ¿Vé  usted  lo  que  puede  la  influen- 
cia? Así  pasa  siempre.  ¿Le  parece  a  usted  que 
le  hable  yo? 

Lingley-        No,  por  Dios. 

Thomson  Usted  ha  cumplido  siempre  a  la  peifección  con 
su  deber.  (A  Duke.)  No  se  preocupe  ahora  de 
su  obra  y  ayúdeme  cerca  de  sus  compjiñer'^s 
de  viaje.  Por  lo  visto  no  son  ustedes  muchos. 

Duke  No,  señor. 

Thomson  Así  terminaremos  antes  y  podremos  llegar  con 
tiempo  a  tierra  para  comer. 

Lingley  Señor,  Si  a  mJ  se  me  juzga  como  un  holgazán 
apelaré. 

Thomson  {A  Scnibby.)  ¿Quiere  usted  llevarse  a  este 
hombre  lejos  de  aquí? 
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ScRUBBY  Ahora  mismo.  Por  aquí,  señ)r  Liügley.  (/-*' 
coge  del  brazo  y  se  lo  lleva  por  la  izquieí'da.) 

LiNGLSY  {Haciendo  mutis).  Este  es  un  abuso  de  auto- 
ridad. 

Thomson  Y  los  demás  harían  muy  bien  en  acompañarle 
ahí  deniro. 

ScRUBBY  ¿Quieren  ustedes  segairme  todos,  hagan  el 
favor? 

Clivedex  {Da?ido  un  rodeo  para  acercarse  a  ThoinsoJii) 
¿Cómo  está  usted?  ( Viendo  que  el  7io  le  Jiace 
caso,  ella  se  va  con  los  demás.)  ¡Oh!  {Tom  se 
va  por  la  izquierda,  seo  nido  de  la  señora  Mtg- 
gett.  Scrubby  sale  el  último.) 

Thomson       V  ahora  varaos  a  trabajar  nosotros. 

Duke  A  sus  órdenes. 

Thomson  Déjeme  ver  quien  tenemos  a  bordo.  {Saca  un 
libro  de  notas  y  lee.)  Chveden-Bank<,  Midgett, 
Prior,  esa  oficiosa  persona  que  me  habló  antes 
y  uoted  mismo. 

Duke  Hay  también  una  pareja  muy  simpática  y  muy 

tranquiia. 

Thomson  ¿Sí?  No  los  recuerdo.  Ni  figuran  tampoco  en 
la  liata  de  pasajeros.  Empezaremos  por  ese  se- 
ñor oficioio.  {Llama?ido  a  Scrubby.)  ¡Scrubby! 
{Pausa.)  ¡Scrubby! 

Scrubby        -Me  desea,  señor? 

Thomson       {Leyendo.)  Que  venga  el  señor  Felltman. 

Scrubby        [Llamand.-»  fuera  izquierda)  ¡Señor  Felltman! 

Duke  No  hay  ninguno  a  bordo  que  se  llame  así. 

Thomsox       ¿Qué  no  hay? 

Scrubby        {Llamando  más  fuerte)  ¡Señor  Felltman! 

Duke  O  al  menos  yo  no   le  conozco.  {Hay  una  pan- 

sa. Después    Thomson  se  levanta,  va  a  la  iz- 
quierda y  llama  mirando  hacia  dentro.) 

Thomsox       Felltman,  venga  aíjuí. 

LiNGLEY        {En  la  puerta.)  ¿Me  llamaba  usted  a  mí? 

Thomson  Sí.  Pase  y  siéntese.  Allí  enfrente.  {Lingley  en- 
tra muy  despacio  v  se  sienta  i) 

Lingley  Usted  se  ha  equivocado.  Mi  apellido  es  Lin- 
gley, de  Lingley  C.'*  Limited. 

Thomson  Usted  se  llama  Felltman.  Por  lo  menos  así  se 
llamaba  su  padre. 

Lingley        No  señor.  Mi  nombre  es  Lingley  y  siento  que 
confunda  usted  así   las  cosas  desde  el  primer 
momento.  Yo  soy  un  hombre  de  negocios  y  las 
equivocaciones  me  molestan  mucho. 
Fhomsov      .El  nombre  de  usted  es  Felltman  o  no? 
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LiNGLEY        No  lo  es. 

TííOMSON  Muy  bien.  Entonces  ei  caso  de  usted  ha  ter- 
minado. Levántese. 

l.iNTGLEY  Espere.  Mi  nombre  es  Felltman  efectivamen- 
te. (Se  sienta  muy  despacio^ 

Thomson       ;Y  por  qué  lo  negaba? 

LiXGLEY       Negocios. 

Thomson      Bribonería. 

LixGLEY  ;Puedo  saber  de  que  se  me  acusa?  Yo  soy  un 
honrado  comerciante  inglés,  que  siempre  fué 
por  el  camino  derecho.  Mis  libros  pueden  de- 
mostrarlo. Cualquiera  en  mi  caso  podría  enor- 
gullecerse de  debérselo  todo  a  sí  mismo.  Espe- 
ro una  justa  recompensa. 

Thomson  {Pansa)  Y  usted  debe  tenerla,  honrado  comer- 
ciante inglés,  pero  le  advierto  señor  Felltman, 
que  usted  nació  en  Leipzig,  y  durante  su  vida, 
por  ese  glorioso  camino  de  que  blasona,  hizo 
cuanto  le  dio  la  gana,  apartando  brutalmente 
de  su  paso  a  todo  el  que  intentó  estorbarle. 

LiNGLEY  Yo  no  he  sido  nunca  un  malvado .  La  gente 
me  respeta. 

Thomson  Delante  de  usted  quizá.  {Jorge y  Ana  aparecen 
e7t  la  puerta  de  la  izquierda.  Dudan ^  como 
esperando  su  vez  y  después  se  colocan  en  la 
derecha.  Duke  los  ve) 

L  INGLE  Y       Yo  creo... 

Thomson  No  hay  apelación.  Usted  sufrirá  el  mismo  casti- 
go que  todos  los  hombres  tiranos  y  crueles. 
{Las  maneras  de  Thomson  no  son  duras  ni 
vengativas.  Es  hoiidadoso  y  toleraiite y  posible- 
mente le  repugna  tener  que  hacer  justicia,  pero 
es  firme  y  justo) 

LiNGLEY         Déme  usted  una  segunda  ocasión  para... 

Thomson  ¿-Acaso  hizo  usted  lo  mismo  con  nadie  en  su 
vida?  {Se  vuelve  y  anota  unas  palabras  en  su 
lib}0.  Lingley  que  le  ha  mirado  colérico,  aprie- 
ta los  puños  con  rabia.  Thomson  se  vuelve 
ira7tquilamcnte.)  Ahora  aprenderá  usted  lo 
que  tvs  el  orgullo.  Sufriendo,  algunas  veces 
se  operan  maravillosas  transformaciones. ¡Scru- 
bby! 

ScRUBBY        Señor. 

Thomson  Procure  que  este  hombre  vaya  por  el  camino 
derrctio,  el  de  la  humil'ación  y  las  espinas,  que 
será  para  él,  el  del  perdón.  {Hace   mutis  Lin 
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glcy.qiie  sale  viiiy  abalido  coi  Scrubby.que  hace 
íuia  reveraicia.  Se  vafi  poi'  elfoj'o.) 

Dlke  Desearía  que  viese  usted  enseguida  a  esos  jó- 

venes enamorados  de   que   le   hablé.    Deben 
estar  sufriendo  mucho. 

Thomson       No  tengo  el  menor  informe  de  ellos. 

Duke  Yo  se  los  daré.  Deben  quererse  infinitamente. 

jEstán  siempre  tan   unidos!,  ¡tan  enamorados! 
{Scrubby  vuelve  a  aparecer  e7i  el  foro) 

Thomson  Camarero.  ;Sabe  usted  algo  de  una  joven  pa- 
reja que  va  en  este  barco? 

Scrubby  Son  aquellos  dos,  señor.  Pero  usted  no  necesita 
verles. 

Thomson      ¿Por  qué.^ 

Scrubby        Porque  son  suicidas,  señor. 

Thomson  ¡Ah!,  entonces  está  explicado.  Que  pase  la  se- 
ñora Cliveden-Banks.  [Scrubby  se  va  por  la 
izíjinerda.) 

Duke  ¿Y  por  qué  no  quiere  usted  juzgarles? 

Thomson  Porque...  no  puedo.  Ya  sabrá  usted  después  el 
motivo.  {Ana  y  Jorge  se  van  por  el  foro) 

Scrubby        {Anunciando.)  Señora  Cliveden-Banks. 

Cliveden      {Izquierda.)  ¿Cómo  está  usted  señor? 

Thomson       Encantado  de  verla    Siéntese.  -El   viaje  bien? 

Clivedí:n  Bien,  si  no  hubiera  sido  por  el  sofocante  calor 
que  hemos  pasado.  Pero  su  bondadoso  amigo 
el  señor  Duke  nos  ha  hecho  el  viaje  tan  entre- 
tenido... ¡Qué  hombres  tan  admirables  produ- 
ce nuestra  Iglesia!  Señor,  Señor... 

Thomson       Thomson,  me  llaman  Thomson 

Cliveden      ;Acaso  de  los  Berkshire  Thomson? 

Thomson      No,  que  yo  sepa. 

Cliveden  ¡Qué  lástima!  Mi  bisabuelo  fué  un  Berkshire 
Thomson. 

Thomson  ;De  veras?  El  padre  de  mi  tatarabuelo  fué 
ahnr.:ado  por  haber  robado  una  caballería. 

Cliveden      ¡Qué  extraño! 

Th)MSON  a  su  marido,  el  coronel  Cliveden-Banks,  ya 
tuve  el  gusto  de  saludarle. 

Cliveden      -Usted?  ¿Cuándo? 

Thomson  Hace  dos  meses  próximamente.  Ya  se  lo  dirá 
él  mismo  cuando  usted  desembarque. 

Cliveden      -Al  desembarcar  yo?  -Pero  cómo,  está  aquí  mi 

marido? 
J'homson       El  pobre  murió  hace  dos  meses. 

Cliveden  ¡Qué  perversidad  la  suya!  ¡Y  no  me  había  di- 
cho que  estaba  enfermo! 
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Thomson  Quizá  él  creyera  que  a  usted  no  le  importaba 
mucho  lo  que  pudiera  sucederle. 

Cliveden  ;Por  qué  no?  Tenía  hecho  un  seguro  de  vida. 
¡Siempre  tan  reconcentrado!  (Pausa.  Con  cier- 
ta esperanza^  Entonces,  ;nuestro  vínculo  ma- 
trimonial ha  quedado  rotor 

Thomson  Todo  lo  contrario.  Justamente  ahora  empieza 
para  ustedes  la  luna  de  miel.  Baje  a  tierra  y  allí 
encontrará  a  su  marido  esperándola  anhelosa- 
mente. 

Cliveoex  [Con  cierto  temor.)  Dígame...  y  ^sigue  tan  feo 
como  antes.> 

Thomson      Aquí  sólo  podra  usted  ver  su  alma! 

Cliveden      ;Y  cuál  es  ini  situación  en  lo  porvenir.? 

Thomson  Usted  volreiá  a  ser  su  mujer  y  con  el  tiempo 
aprenderá  usted  a  ser  una  buena  espc»sa. 

Clivede.v      Me  niego  en  absoluto. 

Thomsjn  Lo  siento,  pero  aquí  nadie  puede  negarse  a 
nada. 

Cliveden      No  quiero,  no  quiero. 

Duke  ;Pero  por  qué  no,  señora  Cliveden-Eanks.? 

Clivedex  El  lo  sabe,  pregúnteselo.  {Señalando  a  Thom- 
so?i.) 

Duke  Señor  Thomson.  (Thomson  permanece  silen- 

cioso.) 

Cliveden  Usted  lo  sabe  también  como  yo.  Usted  sabe 
que  yo  no  podía  afrontar  su  mirada. 

Thomson  Sí,  sí,  usted,  no  podía  mirarle  a  los  ojos.  Us- 
ted cazó  materialmente  a  su  marido,  obli- 
gándole a  casarse  a  la  fuerza, 

Cliveden  Le  ruego  a  usted  que  delante  de  este  señor... 
[Por  Duke.) 

Thomson  Nada  tendría  que  decirle  si  hubiese  sido  usted 
una  mujer  irreprochable.  Pero  su  vanidad  la 
cegó  a  usted  siempre. 

Cliveden  No  es  cierto.  Yo  reconocí  constantemente  la 
humildad  de  mi  origen,  al  decir  que  era  hija 
de  un  valiente  soldado. 

Thomson  Sí,  pero  lo  decía  usted  con  tal  énfasis,  que  pa- 
recía aludir  a  un  bravo  general,  cuando  su  pa- 
dre fué  un  modesto  cabo  de  lanceros.  Es  usted 
una  vanidosa  ridicula. 

Jorge  A  mí  me  pareció  más  bien  una  mujer  desgra- 

ciada. 

Thomson       No  Duke.  No   lo  fué  nunca.   Siempre  vivió 

para  la  alegría  y  la  frivolidad. 
Cliveden      Sin  embargo,  yo  tengo  que  decir... 


-  54  - 


Thomson  Usted  no  tiene  que  decir  nad.i.  Su  inaiiJo  n-) 
sabrá  nunca  nada.  Aquel  pasado  queda  entre 
nosotros. 

Cliveden  jY  usted  cree  que  mi  marido  lo  habrá  olvida- 
do todo.^  Tengo  mis  dudas. 

Thomson  Su  marido  la  espera  y  usted  ha  de  em.pezar 
con  él  una  nueva  existencia.  Es  su  deber, 
señora. 

Cliyeden  ¡El  deber,  el  deber!  ¡Como  atormenta  esta  pa- 
labra! 

Thomson      A  cumplí,  lo.  señora, 

Clivedex  {Se  dirige  al  fo7'0.)  \T\v^no\  {Mutis por  el  foi'O 
derecha.) 

Thomson       Se  íué.  Habrá  que    desinfectar  esto. 

{Entra  Prior  por  la  izquierda,  7iiiiy  agitado^ 

loM  Duke...  Duke...  Quiero   verle,   hablar    con   él, 

quiero  hablarle  enseguida. 

Duke  Prior... 

ToM  No  puedo  seguir  en  esta   incertidumbre,  mis 

nervios  están  a  punto  de  estallar. 

Duke  Tranquilidad,  tranquilidad. 

ToM  (G7'ita?tdo.)  No  puedo,  no  puedo  tenerla. 

Thomson       ^Qué  le  pasa  muchacho? 

ToM  Señor.  Necesito  que  usted  se  ocupe  de  mí,  que 

me  atienda  enseguida.  Con  tan  larga  espera  se 
acrece  mi  inquietud. 

Thomson  Vamos  allá.  Siéntese.  {Le  indtca  una  silla  t?i  la 
izquierda.)  Le  encuentro  a  usted  muy  afligido. 

ToM  Señor  es  que  yo  necesito  saber   que  es  de  mí, 

mejor  dicho,  qué  va  a  ser  de  mí. 

Thomson  Cálmese,  cálmese.  {Alargándole  un  vaso.)  Uiia 
copita.  Sé  que  es  usted  un  buen  bebedor. 

ToM  Gracias'(i5'£¿¿'.J  Esto  me  pK^duce  un  gran  bien. 

Thomson  Está  usted  equivocado.  Este  es  su  mayor  mal. 
Usted  no  volverá  nunca  a  beber. 

ToM  Entonces  prefiero  todos  los  eastigos  imagina- 

bles. 

Thomson  Aquí  se  olvidará  de  la  bebida,  aquí  se  olvida 
todo. 

ToM  Ya  veo  claro  el   objeto   que    usted    persigue. 

Despejar  por  completo  mi  cerebro  para  que 
se  me  aparezca  con  todo  su  espanto  la  vida  de 
crápula  y  de  libertinaje  que  llevé.  Si  bebo 
es  precisamente  para  adormecer  estas  sensa- 
ciones. 

Thomson  Usted  aquí  se  reintegrará  a  la  pureza  de  su  ni- 
ñez, cuanto  usted  frecuentaba    las  regatas  de 
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Márgate...  Encargaremos  de  su  cuidado  a  una 
mujer  bondadosa,  que  precisamente  va  a  bor- 
do de  este  mismo  barco. 

[Saliendo  por  la  izquierda.)  Señor.  He  oído 
sus  palabras  y  perdóneme  que  me  mezcle  en 
la  conversación.  Yo  siempre  he  sido  una  madre 
amantísima  y  acaso  pudiera... 
Mucho  me  complace  ver  a  usted  pero  aún  no 
es  el  momento  de  que  intervenga  en  este 
asunto. 

No  !o  dudo  señor,  pero  debe  saber  su  reveren- 
cia que  cuando  entré  en  este  barco,  nadie  que- 
ría hablar  conmigo.  Únicamente  el  señor  Prior 
fué  bueno  para  mí.  Quiero  corresponderle  y  si 
de  a?go  pudiera  servirle...  Yo  sé  lo  que  es  el 
terrible  veneno  de  la  bebida  y  sé  también  que 
machos  se  entregan  a  ella  para  olvidar  penas 
de  amor.  Acaso  a  usted  le  suceda  lo  mismo. 
[A  Tom.)  No  recuerda  si  alguna  muchacha... 
Calle,  calle.  Con  una  mujer  fui  cruel  y  misera- 
ble. Por  ella  me  arruiné,  y  sólo  hallé  consuelo 
a  mis  amarguras  en  el  wisky. 
(A  T/wmson.)  Señor,  déjeme  ir  donde  vaya  él. 
¿Y  por  qué  ese  exiraordinario  interés  en  acom- 
pañarme? 

Un  favor  como  el  que  usted  me  hizo,  merece 
ser  pagado  con  otro.  ;No  se  alegrarán  las  per- 
sonas a  quienes  usted  hizo  daño  si  supiesen 
que  estaba  en  b^ienas  manos? 
¡Quién  sabe!  ¡La  gente  se  alegra  tanto  del  mal 
ajeno!...  Si  en  mi  mano  estuviera  me  vengaría 
como  se  merecen. 

Humildad,  humildad.  Usted  volverá  a  ser 
bueno.  Vayase  con  él,  señora  y  desembarquen 
juntos.  Les  espera  a  ustedes  una  casita  con  un 
pozo  muy  grande.  La  casa  está  situada  a  orillas 
del  mar.  Es  decir,  agua  por  todas  partes. 
Ahora,  buena  suerte. 

Fíjese  en  que  yo  no  quiero  prometer  ser 
bueno. 

Yo  le  ayudaré  a  que  lo  sea. 
Gracias.  Probaremos  pero  será  inútil.  (Se  va 
por  el  foro  y  la  señora  Midgett  transportada  de 
alegría  se  dispone  a  seguirle) 
Adiós,   señora   Prior.    Es    usted    una    buena 
madre. 
(Volviéndose    rápidamente    hacia    Thomson) 
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¿Cómo  lo  averiguó  usted?  {Transición  brusca 
pa7'a  decir  con  voz  lastimera-)  Usted  no  se  lo 
dirá  nunca.  Prométame  que  nunca  se  lo  hará 
saber.  (Pansa) 
Se  lo  prometo. 

Señor    Duke,    usted    tampoco    le    dirá    nada, 
;  verdad: 
Nada. 

Gracias,  gracias  a  los  dos.  El  ni  lo  sospechará 
siquiera.  El  no  me  conoce  y  yo  le  tendré  al  fin 
a  mi  lado  para  siempre.  Este  es  el  Cielo,  esto 
es  lo  que  es  el  Cielo. 
{Desde  fuera.)  Señora  Midgett. 
¡El!   Me  llama.  Al  fin  me  necesita.  Voy,  voy. 
{V ase  por  el  foro  éxtasi ada.) 
(Ríe  beatiñcame7ite  y  vuelto  de  espaldas  a  la 
izquierda  por  donde  salen  Jorge  y  Ana,)  Va- 
mos, Duke.   {Le  coge  del  brazo  y  sin  mirar 
hacia  atrás  van  hacia  elfo7'0.)  Ya  están  todos 
juzgados. 

{Reparando  en  Jorge  y  Ana.)  Todos  no.  Fal- 
tan esos.  (Señalándoselos.) 
A  esos  no  puedo  juzgarlos  aún. 
¿Porque.? 

Ya  se  lo  diré.  Ya  lo  sabrá.  Desembarquemos 
cuánto  antes,  porque  el  barco  va  a  zarpar  de 
nuevo  y  este  no  es  nuestro  reino.  {Jorge y  Ana 
hacen  desesperados  esfuerzos  mira?ido  a  Duke. 
Este  los  mira  con  simpatía,  pero  se  encoge  de 
hombros  como  diciéndole:  ¡No  hay  esperanza! 
Thomson  y  Duke  se  van  por  el  foro.  Hay  tina 
pausa  larga  y  muy  leyítamente  los  dos  enamo- 
tados  se  acercan  a  la  puerta  del  foro.) 
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Se  van,  {Pausa.  Sticmi  la  sirena  del  buque.) 
Y  nuestro  buque  se  pone  en  marcha. 
¡Solos!  ¡Estamos  solos!  {Con  angustia.)  ¿Porque 
nos  han  abandonado?  ¿Que  va  a  ser  de  noso- 
tros? 

¿Pero  porque  no  nos  juzgaron  como  a  los  de- 
más? ¿Porque  no  quisieron  oírnos  {Pausa) 
]C2.\\d.^\Pausa.) 
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¿Qué  es  eso? 

Me  ha  parecido  oir  el  ladrido  de  un  perro,  de 
nuestro  amado  y  fiel   Boby.  {Levantando  al 
plinto  la  mano  con  un  brusco  movimiento) 
¿Que  tienes? 

Me  ha  parecido  que  alguien  tiraba  de  mi  mano. 
Hemos  debido  insistir  en  que  nos  oyeran.   {Se 
oye  fuera  el  sonido  de  un  cristal  que  se  acaba 
de  romper.  Pausa)  ¿No  has  oído  otro  ruido? 
No,  no  he  oído  nada. 

Algo  así  como  el  ruido  de  un  cristal  al  caer  ai- 
suelo. 
No. 

Tengo  los  nervios  excitados.  Yo  juraría  haber 
oído...  Es  extraño.  Desde  que  ha  comenzado  a 
navegar  el  buque,  siento  en  mi  rostro  como 
una  biisa  nueva,  un  aire  distinto  al  que  respi- 
raba antes. 

Nos   dejaron   solos    sin    preguntarnos    nada. 
¿Acaso  sea  esto  la  libertad? 
Yo  siento  frío. 

{E?itra  muy  deprisa  con  una  bandeja  que  va  a 
colocar  en  el  77iostrador)  Buenas  noches,  se- 
ñores . 

¡Ah!  ;Sigue  usted  con  nosotros?  {Súbitamente 
impresionado  cambia  su  expresión.)  Ana,  Ana,^ 
¿ao  oyes? 
jEI  qué? 

{Da7ido  un  paso  hacia  la  derecha)  Allí  está 
ladrando  nuestro  perro.  Allí  está  nuestro  fiel 
Boby. 

No  es  posible. 
¿Quién  es  Boby,  señora? 
Un  setter  que  teníamos  en  nuestra  casa. 
{Acarándose  mas  hacia    la    derecha)    Oíd, 
escuchad. 

Señora,  atienda  mi  consejo  y  no  permita  que 
su  esposo  se  aleje. 

¿Usted  podría  decirnos  qué  rumbo  es  el  que 
llevamos  ahora? 

Seguimos  a  merced  de  la  caprichosa  dirección 
de)  buque,  hacia  adelante  y  hacia  atrás,  hacia 
atrás  y  adelante. 
¿Y  solos? 

Completamente  solos  hasta  el  momento... 
¿Y  podemos  saber  porque  nos  ocurre  esto  a 
nosotros? 
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Esto  les  pasa  siempre  a  todos  los  suicidas. 
jY  decía  usted  que  seguíamos  solos  hast; 
momento  que...  ¿Qué  momento  es  ese? 
Hasta  el  momento  en  que  estén  por  completo 
en  mi  poder.  Ustedes  quisieron  acabar  con  su 
existencia  y  me  llamaron  a  mí,  que  soy  la 
Muerte.  Ustedes  intentaron  suicidarse  por  as- 
ñixia.  Y  si  yo  estoy  aquí,  a  su  lado,  es  porque 
vigilo  mi  presa,  que  me  la  quieren  arrebatar 
la  Naturaleza  y  la  Ciencia.  Aun  no  están  uste- 
des muertos. 
¿No?  {Con  añílelo.) 

Ni  debemos  morir.  Yo  me  veo  con  espanto 
sumergido  en  las  sombras.  Mi  última  sensación 
de  la  vida  aun  la  recuerdo.  Fué  la  tierra  y 
leal  mirada  de  Boby,  que  ansiosamente  araña- 
ba en  los  cristales  del  balcón  que  se  abría 
sobre  nuestro  jardín.  El  animalito,  más  valien- 
te que  nosotros,  luchaba  por  defender  su  vida. 
Nosotros,  en  cambio,  no  quisimos  afrontarla. 
jSi  pudiésemos  volver  a  ella! 
Pero  ya  es  tarde. 
¡Está  rondando  mi  eternidad. 
{Muy  co7itento)  Vuelvo  a  oir 
aullidos   de   Boby   y   siento   la 


los  lastimeros 
caricia   de  un 


aire  inefable,  percibo  un  olor  de  frescas  rosas. 
¿De  dónde  viene  este  aromar  (Va  liada  el  (ovo, 
que  tenuamente  se  va  iluminando  de  color  de 
rosa.  Jorge  pasca  7niiy  agitado  por  la  cubierta 
hasta  que  desaparece) 

No  le  permita  que  se  separe  de  usted  un  mo- 
mento. 

¡Jorge!   {Pausa.)  ¿Por  qué   habrá  dicho    que 
sentía  la  fragancia  de  las  rosas? 
¿Usted  no  la  percibe? 
No. 

Llame,  llame  a  Jorge.  Es  un  peligro  que  esté 
lejos  de  usted.  Llámele. 

¡Jorge!  ¡Jorge!  (Pausa.)  ¡Jorge!  {Va  de  un  lado 
para  otro,  luego  se  asoma  al /oro.,  y  como  no  le 
ve  grita  a7igustiosame)ite)  ¡Jorge! 
Se  ha  ido. 

{Gritando.)  ¡Jorge!  Ayúdeme  usted  ft  buscarle. 
Ahora  es  inútil.  Creo  que  se  me  ha  escapado. 
¿Qué  quiere  usted  decir? 
Sé  lo  que  le  ha  sucedido. 
¿El  qué? 
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Que  Jorge  ha  vuelto  a  )a  vida. 
¡Que  vive!  Jorge  vive? 

Boby  rompió  el  cristal  del  balcón,  penetró  eti 
la  estancia  el  aire  fresco  del   jardín   y   Jorge 
mas  fuerte  que  usted  ha  vuelto  a  la  vida,  a  mi 
odiada  enemiga. 
¿Y  yo? 

Usted  no  podrá  vivir.  Es  mas  débil  que  Jorge 
y  las  emanaciones  del  asfixiante  gas  han   he- 
cho su  obra  por  completo. 
;|Pero  Jorge  no  intentará  salvarme? 
Aún  no  le  es  posible.  Todavía  no  ha  recobra- 
do sus  sentidos. 

Pero  nosotros  hemos  estado    muertos   una  se- 
mana. 

¡Una  semana!  ¡Un  siglo!  ¡Un 
el  tiempo  no  tiene  medida. 
Yo   quiero   vivir,  yo   quiero 
Jorge.  ¡Dónde  estás!  {Patisa.) 
Ya  vé,  no  responde. 

Jorge,  no  me  dejes  sola,  no  me  dejes  ahora  solo 
para  siempre.  Ana,  tu  Ana  te  necesita.  {Como 
transfigurada.)  ^Qué  es  esto?  ,iQué  luz  nueva 
hiere  a  mis  ojos?  (Muy  te?iuemevte  todo  elfo7'o 
va  iluminándose  con  una  luz  blanca  que  va  cre- 
ciendo hasta  hacerse  rosa.  Se  oye  un  lejano  to- 
qíie  de  camparías  de  sábado  de  gloria  que  va 
aumentando  poco  apoco  ytnás  tarde  el  horizon- 
te va  tiñendose  con  el  oro  del  j-í?/.)'Siento  un  per- 
fume de  azucenas,  de  rosas..! 
(Dentro)  ¡xAna!  ¡Ana! 
íQué? 

¡La  salud,  la  vida!  ¡Estamos  salvados! 
•Jorge! 

¡¡Me  vencieron  al  fin!!...  (Desaparece  rápida- 
meritc  por  la  derecha) 

(Entrando  muy  deprisa  por  el  foro  mientras  el 
sol  luce  en  todo  su  esplendor  y  las  campanas 
tocan  a  resurrección)  Ana,  Ana.  (La  coge  entre 
sus  brazos)  No  perdamos  un  segundo.  Ven 
conmigo  a  respirar  el  aire  del  jardín,  que  es 
vida,  que  es  resurrección  para  nosotros. 
(Abriendo  sus  ojos  dulcemente)  ¡Amor  mío! 


fi:n  del  acto  tercero  y  de  la  obra 


Obras  de  Luis  Gabaldón 


La  invencible,  pasillo  cómico-lírico  en  un  acto. 

Un  modelo,  apropósito  en  un  acto  y  en  verso . 

La  sultana  de  Marruecos,  juguete  en  un  acto. 

El  espantapájaros,  sainete  lírico  en  un  acto. 

Con  las  de  Caín,  zarzuela  cómica  en  un  acto. 

La  romería  del  alcdn,  presentimiento  cómico-lírico  en  un  acto 
(segunda  edición). 

La  japonesa,  zarzuela  cómica  en  un  acto. 

El  respetable  pi'tb  lie  o,  revista  en  un  acto. 

Yo  puse  una  pica  m  Flandes,  CdiViCiiiwr di  en  un  acto  del  drama 
En  Flandes  se  ha  puesto  el  sol  (segunda  edición). 

Mirando  a  la  Alhamhra,  cuadro  andaluz. 

La  noche  del  baile,  juguete  cómico  en  un  acto. 

Arsenio  Lupin,  comedia  en  tres  actos  (agotada). 

El  panal  de  miel,  farsa  cómico-lírica  en  dos  actos. 

Bridge,  comedia  en  tres  actos. 

El  Diablo,  comedia  en  tres  actos. 

El  segundo  marido,  vodevil  en  tres  actos  (cuarta  edición). 

Nancy,  opereta  en  tres  actos. 

Las  superhembras,  comedia  en  tres  actos  (quinta  edición). 

La  melindrosa,  sainete  lírico  en  un  acto. 

El  amigo  de  las  mujeres,  comedia  en  tres  actos. 

Pasa  el  lobo,  drama  en  tres  actos. 

¡Que   no   lo   sepa   Ferna72da!,  vodevil   en  tres  actos  (sexta  edi- 
ción). 

La  extraña  aventura  de  Martín  Pequét,  comedia  en  cuatro 
actos. 
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El  tiempo  de  las  cerezas,  comedia  en  tres  actos. 

El  hombre  de  las  diez  mujeres,  comedia  en  tres  actos. 

El  convenio  de  Vergara,  juguete  cómico  en  tres  actos  (segunda 

edición). 
Tercsita,  comedia  en  tres  actos. 
U71  hombre  encantador,  comedia  en  tres  actos. 
Nosotros  te  salvaremos,  comedia  en  tres  actos. 
TJna  mujercita  seria,  comedia  en  tres  actos  (segunda  edición). 
Mamá  es  asi,  comedia  en  tres  actos. 
La  perla  azul,  comedia  en  tres  actos. 
Los  hombres  guapos,  monólogo  cómico. 
La  carrera,  comedia  dramática  en  cuatro  actos. 
La  Emperatriz  Mesalina,  opereta  en  tres  actos. 
Poderoso  caballero...,  comedia  en  tres  actos. 
El  viaje  infijiito,  comedia  en  tres  actos. 


El  cabo  López,  aventuras  (agotada). 

Palotes,  artículos  y  crónicas  (agotada). 

La  conquista  del  planeta,  novela  de  viajes  (agotada). 

Amor,  celos  y  vitriolo,  novela  cómica  (agotada). 


Obras  de  Enrique  F.  Gutiérrez-Roig 


La  modelo,  diálogo  en  escenas  (agotada). 

Géneros  del  Reino,  revista  cómica  en  un  acto. 

¡Miedo!...,  cuadro  de  costumbres  catalanas. 

¡No  lo  verán  tus  ojos!,  comedia  en  tres  actos. 

La  noche  del  baile,  juguete  cómico  en  un  acto. 

Arsenio  Lupín,  comedia  en  tres  actos  (agotada). 

lYick  Cárter,  melodrama  en  seis  actos. 

El  serio r  Juez,  vodcvil  en  cuatro  actos. 

La  loca  aventura,  comedia  en  tres  actos  (cuarta  edición). 

Los  trovadores,  comedia  lírica  en  tres  actos. 

La  bella  Riseta,  opereta  en  tres  actos. 

El  panal  de  miel,  farsa  cómico-lírica  en  dos  actos. 

La  reconquista,  vodevil  en  tres  actos  (segunda  edición). 

Bridge,  comedia  en  tres  actos. 

El  diablo,  comedia  en  tres  actos. 

El  segundo  marido,  vodevil  en  tres  actos  (cuarta  edición). 

El  tiburón,  farsa  cómica  en  dos  actos. 

El  grano  de  arena,  vodevil  en  tres  actos. 

Las  superhembras,  comedia  en  tres  actos  (quinta  edición) . 

/  Tío  de  mi  vida!,  juguete  cómico  en  tres  actos  (tercera  edición). 

La  melindrosa,  sainete  lírico  en  un  acto. 

El  país  azul,  fantasía  cómico-lírica  en  un  acto. 

El  amigo  de  las  mujeres,  comedia  en  tres  actos. 

Pasa  el  lobo,  drama  en  tres  actos. 

rQue  no  lo  sepa  Fernanda.,  vodevil  en  tres  actos  (sexta  edición). 

La  extraña  avtntura  de  Martin  Pequét,  comedia  en  cuatro  actos. 

El  tiempo  de  las  cerezas,  comedia  en  tres  actos. 
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E¿  hombre  de  las  diez  mujeres,  romedia  en  tres  actos. 
El  convenio  de  Vergara,  juguete  cómico  en  tres  actos.  (Segun- 
da edición). 
Apaches  (Man  homme),  drama  en  tres  actos. 
Teres ita,  comedia  en  tres  actcs. 
Un  hombre  encajitador,  comedia  en  tres  actos. 
Nosotros  te  salvaremos,  comedia  en  tres  actos. 
Una  mujercita  sena,  comedia  en  tres  actos  (segunda  edición). 
Después  del  amor,  comedia  en  cuatro  actos. 
Mamá  es  asi,  comedia  en  tres  actos. 
La  perla  azul,  comedia  en  tres  actos. 
Los  ho/íibres  guapos,  monólogo  cómico. 
La  carrera,  comedia  dramática  en  cuatro  artos. 
La  Emperatriz  MesaUíia,  opereta  en  tres  actos. 
Cibonlette,  opereta  en  tres  actos. 
Poderoso  caballero...,  comedia  en  tres  actos 
Ei  viaje  Í7ifinitOy  comedia  en  tres  actos. 


La  antigua  Roma,  sonetos  (agotada^ 
Cascabeles  de  oro,  pvoesías  (agotada)» 
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